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* CADA SEMA IVA « 

H A S T A EL W f N í U 
C O N T R A EL C A R T E L 

N O sabemos, «aunque lo dudemos, si "todo 
tiempo pasado fué mejor"; pero io que 
sí cabe sospechar es que tampoco fué 

peor. Sería cosa de haber vivido e*e ambien
te que Saavedra refleja en la portada de este 
número de E L RUEDO para eatabiecer un 
Juicio comparativo equilibrado; porque por 
deflclonte que fuera, e! cartel de ta corrida de 
inauguración de la temp^rastar en una de fas 
viejas Plazas de Madrid, evocada por el di
bujante, no es posible que lo fuese tanto co
mo el preparado en este año de 1949 por la 
Empresa de nuestra Monumental. 

Para mayor pesadumbre de ios aficionados, 
tan pacientes, hasta el viento sopló contra el 
cartel. ¡Pobre cartel de unos toreros y unos 
toros sin cartefI Y en la primera tarde ven
tosa de la primavera, y hasta de este invier
no, hubimos de permanecer en las Ventas por 
tiempo de dos horas y tres cuartos para aban
donarla, con gesto más desmayado que nun
ca, entre la lamentación clásica: j¡De los to
ros!!... 

Todo, o casi todo, fué feo, triste, desorde
nado, aburrido. Los toros no embestían, tos 
toreros corrían y saltaban alocadamente; en 
los espectadores, tundidos, no se advertía ni 

Comienza la temporada de 
toros en Madrid. En el patío 
de caballos, «Vito» le desea 
buena suerte a su picador 

(Foto Cfra) 

«Vito» en un cambio de la 
muleta por la espalda, du
rante la faena al ruarlo 

toro (Foío Baldomero) 



ánimo para la protesta; todo era un ir y ve
nir sin ton ni son, y io único claro era que 
aquello —Jo m á s contrario a lo que debiera 
ser una corrida de toros— no se acababa nun
ca. Espectáculo lamentable este de la corrida 
inaugural de la temporada en Madrid, de cu-
yosuidetalles, aunque quisiéramos, no logra
ríamos acordarnos. Todo borroso, desdibuja
do, como envuelto en las nubes de polvo y de 
las que anunciaban lluvia, que eran el fondo 
y fueron el tono de la Fiesta. 

¿Que es Justo salvar a "Vito" de toda esta 
negación taurina? Pues salvémosle sin rega
teos, a u n q u e pensando que precisamente 
porque el tuerto es rey en tierra de ciegos, si 
"Vito" se arresta en aprovechar íntegramen
te la noble condición del único toro de la ga
nadería de don Gabriel González que mereció 
tal calificativo, hubiera dado un gran paso en 
el camino de su rehabilitación. Un poco de 
más decisión con el estoque y menos nervios 
en el afán de conseguir un éxito, de que el 
muchacho anda necesitado, se lo habrían pro
porcionado de una manera rotunda. Por
que en( ese momento tuvo a* su favor todo: 
al público, que alentaba la única posibilidad 
que entrevló en toda Ta corrida; al-toro, que 
con su trapío y con su peso revalor izaba todo 
lo que se hiciera con él, y hasta a él mismo, 
que se encontraba, sin esperarlo, y aun te
miéndolo en el sorteo, con el único medio lote 
toreable. 

No quiere decir esto que "Vito" estuviese 
mal. Su labor con las banderillas en sus dos 
enemigos, y con la capa y Ta muleta en el 
cuarto, fué io, único estimable de la corrida 
inaugural. ¡Ojalá que "Vito" se reponga del 
fuerte castigo que le han Inferido ios toros y 

«Faroles» corriendo el toro a una mano 
{Foio Cifra) 

Cogida, sin conse
cuencias, de Pedro 

Robredo 
( Foto Cifra) 

Un pase por alto 
de D i a m a n t i n o 

Vizéu 
(Foío Cifra) 

«Vito», banderilleando 

que no ie han permitido ocupar el pues
to que se presumía cuando arrancó de 
novillero! 

En ese cuarto toro —"Arroyito"— hizo 
un quite muy fino, y después de bande
rillearlo —suerte que lleva muy domi
nada— aguantó mucho en unos pases con 
la derecha, en redondo, y en otros de 
pecho, y hasta en un cambio de muleta 
por Ta espalda, muy lucido; pero tan rá
pido, que no sabemos ciertamente cómo 
calificarlo. 

La poca fortuna con el estoque enfrió 
el caldeamiento inicial. 

Diamantino Vizéu y Pedro Robredo, 
entre el viento, la mansedumbre, aunque 
sin peligro, de los toros, y sus propias 
vacilaciones, fueron en la corrida del do
mingo figuras sin el menor relieve. Ni 
siquiera para la censura. E s que no exis
tieron. 

"Faroles" y Palomino intentaron po
ner un poco de orden en la lidia, aun
que no siempre lo consiguieran. 

Y la gente, .casi entre dos luces, aban
donó la Plaza, despreocupada de lo que 
acababa de presenciar, y con el tole tole 
del derecho del carnet de reserva y un 
supuesto abono especial que prepara la 
Empresa para las corridas de la feria de 
San Isidro. Confiamos en que se trate 
de un bulo. 

EMECE 
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tm tees matadores j e dejan retratar acompañados de unos afieio 
nados extranjeros 

No hay peor indecisión tíi más terrible duda 
para los aficionados que la de ese momento, 
poco antes de empezar la corrida, en que 

no se sabe si va a llover o no. Caen cuatro gotas, 
luego sale; el sol, después se vuelve a nublar el 
cielo y elnpieza de nuevo a chispear... Así ocurría 
el domingo por la tarde. Y a la entrada de la 
Plaza de las Ventas las vendedoras voceaban: 
«¡Agua!... ¿Quieren agua?»,.. «¡No, nada de eso!... 
Queremos que no llueva», parecían replicar los es
pectadores, V, en efecto, el viento vino en ayuda 
de sus deseos, barrió las nubes, pero puso el ruedo 
imposible. En lo alto del mástil la bandera reñía su 
dura lucha contra el huracán. Los capotes de los 
toreros se transformaban en faldas de mesa-
camilla, levantadas como para echar una «firma» 

al brasero. No había forma de 
dar un lance. N i con el agua 
de los botijos ni con lastre 
de plomo las telas de bregar 
se mantenían en su sitio. Se 
desconcertaban los peones y 
los espadas. Y la arena se 
transformaba en desierto agi
tado por la áspera caricia del 
simún. Robredo sacó partido 
del mal trance y, con el gesto, 
echó al aire la culpa dé todo. 
Pero lo cierto es que tampoco 
puso nada de su parte para 
contrarrestar el temporal. Es
tuvo encorvado, no sólo con
tra el viento, sino también 
contra el toro. Vizéu estuvo 
más fadista que diamantino. 
Claro que como ya especifica
rán los cronistas, los bueyes 
que ambos tuvieron delante 
no eran para resplandecer, pre
cisamente. A nuestro lado los 
enterados, los conocedores, por 
quienes sentimos siempre un 
gran respeto, decían que el 
ganado que se lidjó el do
mingo pertenecía "á un lote 
sobrante de la temporada an
terior y que nadie lo había 
querido torear. Repetimos lo 
que oímos, sin poder asegurar
lo, pero, la verdad, no nos ex
trañaría nada que fuese cierto. 

El peonaje sufrió lo suyo. 
Toda la tarde se vió atrope
llado y acosado. Algunos ban
derilleros no podían saltar la 
barrera y se quedaban enga
tillados en el estribó. Otros 
saltaban tan de prisa, tan per
seguidos en difíciles, trances, 
que realizaban sin querer nú
meros circenses, y al caer al ca
llejón daban medias torsiones 
y flinflañes de propina Pe: 

(Feto Baldomero) 

Los capote** de Eos toreros se transformaban en faldas de mesa-
camilla... {Foto Baldomero) 
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E l fr ió lo toro finé fogueado 
{Fotó Baldomero) 

Una calda peligrosa 
{Foto Cifra) 

dian los capotes o se les deshacían en las ma
nos hechos jirones... En fin, un desastre. Y uña 
gran lentitud en la lidia, que se llevó con rit
mo de cámara retardada y que duró mucho 
más de lo convenido y de lo conveniente. 

Machuca, el popular vendedor, se lamen
taba de la mala tarde. «Para mí —decía—el 
mejor torero es el sol, y el calor, la mejor 
faena, porque es cuando vendó más cer
veza y más gaseosa». La mayoría del pú
blico era extranjera. Perfiles nórdicos, mos
tachos galos, rubias cabelleras británicas, 
oblicuos ojos orientales.".. Se hablaba en to
dos los idiomas. El tendido parecía una su
cursal de la Torre de B a b ^ Y se consu
mían cantidades ingentes de película foto
gráfica, porque^no hay turista que vaya a 
los toros sin la máquina bien cargada... 

Hubo silbidos enconados y terribles, agu
zados por la decepción y el aburrimiento; 
silbidos retorcidos eñ espiral, como los de 
los matasuegras. Y también ovaciones para 
el «Vito», que después de ahormarse bien la 
chaquetilla, que le estaba estrecha, ahuecán
dose hasta el límite las sisas, puso muy bue
nos pares de banderillas, dibujando, primero, 
con un rehilete en el aire el plano invisible 
de sus trayectorias y dando, después de la 
salida o de la rfeunión, un salto a pies juntos 
para firmar la certeza de la suerte. 

Ya desde que salió el cuarto toro, grande 
y bravo, vimos que el «Vito» quería hacer 
faena. Lo cuidó celosamente y el público 
siguió el trabajo con la roja franela, la buena 
serie de sus pases, la excelente colocación y 
esa pisada firme y fuerte de torero que sabe 
lo que quiere. 

Después de un largo brindis al cónsul de 
Cuba, que todos nos quedamos con ganas de 
oír —¡lástima de micrófonos colocados es
tratégicamente!—, dió su do de pecho: la 
«vitolina». Es un cambio bello y emociónate. 
Parece que el toro va a pasar por delante y 
pasa por detrás. Todo sucede de un modo fu
gaz, sorprendente, imprevisto y, desde luego, 
atrevido y arriesgado. E l público se queda 
con ganas de ver la «vitolina» otra vez, por
que le coge tan de sopetón qué apenas se 
percata de cómo ha sido. Pero todos com
prendemos que el pase no se puede repetir 
con el mismo enemigo al que se engaña de 
buenas a primeras, pero que en seguida apren
dería el truco, la trampa del juego, y pondría 
en peligro el éxito del experimento. V hasta 
no fáltan espectadores que de momento ima
ginan que 1& «vitolina» ha sido algo impen
sado, creado por el azar de una vacilación, 
y que salió así sin saber cómo fué... Que el 
espada citaba por un sitio y de pronto 'se 
cambió al otro, en el mismo momento en 
que el toro rtiibestia y pasaba Pero no hay 
uñr1^ 'de eso. La- invención del «Vito» es 
consciente f original; tiene la marca de fá
brica de su creador. 

A L F R E D O MARQUERIE 
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EL LAPIZ en " E L RUEDO" 

domingo 

•IAÍ 

fimnim capoles' rayeran 
en Ja arena?... 

primer 

A - A - A*1 

£1 vienío era insoportable y por eiío JTufto momeníos 
de auténtico peligro para ios 
lidiadores/ íal como ése qm 
pone pies en polvorosa... 
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De la corrida de inauguración en Madrid 

LOS T O R O S , S U S ORIGENES 
1 R E S O L T A D O 

Don Gabriel Gon
zález 

Hierro de la va
cada 

A la divisa de don Gabriel González, vecino de 
Cabezuela de Salvatierra (Salamanca), aui -
que las reses pastan desde hace unos años 

en la tinca Las Cerdillas. entre El Escorial y V -
llalba. correspondió inaugurar la temporada ofir 
ciat de toros en la Plaza de Madrid. 

Mas antes de enjuiciar la presentación y el re
sultado de los bichos, esbocemos a la ligera —se
gún venimos haciéndolo corrientemente— los orí
genes e historial de la vacada. 

Procede la ganadería de don Gabriel González 
de la que. con reses del conde de Vistaheímosa. 
de Cabrera y otras, también del campo andaluz, 
lormó en Utrera, a principios del pasado siglo, 
don Joaquín Giráldez. Pasó después a su sobri
no, don Francisco de Paula Giráldez. y. más tar
de, a los herederos de ésie. quienes presentaron 
los toros por vez primera en Madrid el 22 de ju
nio de 1840. 

Hacia 1845 adquirió la vacada don Plácido Cc-
mesaña. aumentándola con reses de don Luis M¿.-
ría Durán. oriundas de Vi^tahermosa, y en IS55 

;la traspasó al general Kosas, el que. al año esca
so de poseerla, hubo de cedérsela a los señores 
Arribas Hermanos, de Cuillena (Sevilla), cuyo " de
but"" en Madrid fué ei 24 de iun»o de 1883. 

Por herencia vino a parar la vacada a manes 
de la señora de Pablo Romero, cruzando don Fe
lipe las reses de Arribas con sus toros, y en 1912 
íué vendida la ganadería en dos mitades: una. con 
todos los derechos, al duque de lovar. y la otra, a 
los señores don José Manuel Gaicía y don Andrés 
Sánchez, vecinos de Tejadillo y Buenabarba. res
pectivamente, de la provincia de Salamanca. 

Al cabo de doce anos, don Andrés Sánchez ven
dió su porción —convertida en numerosa lava
da— a don Gabriel González, a cuyo nombre se 
corrieron reses por vez primera en Madrid la l a i -
de del 6 de julio de 1924. 

La divisa es azul celeste y rosa; la señal con-
j»«ste en muesca en la oreja derecha y hoja de 
"«güera en la izquierda, y el pe4o de los anima
les es variado, dándose el negro, t i castaño, el.er.-
"epelap y e| berrendo, tanto en negro como en 
colorao. 

Dispone la vacada de unas doscientas hembras 
madres, habiendo sido repartida por don Gabrie¡ 
* sus hijos doña Isabel Rosa, doña Florencia. 
Uona Amparo y don Manuel. De las dos primeras 
inoras fueron los toros —anunciados todavía a 
nombre de su padre— jugados el último domingo 
en ta Plaza de las Venias. 

La corrida, desigual en tipo y romana, fué. sin 
embargo, pareja en mansedumbre. Toros, en ge
neral, de bonita lámina, casi lodos con cinco años 
^ la boca y cara seria, pero blandos, cobardes, 
mansurrones. sin casta, en una palabra,, excepto 
1 cuarto, que salió bravo y docilón. 

bra primero. "Pardalilo", número 8. negro con 
c o i ' salla y en los capotes, embistiendo 
cihl mí»nos por delante. Sin codicia alguna, re-

^ cuatro varas y dos picotazos, derribando en 

tres ocasiones. Al final llegó aplomado y défen-
diendosc. quizá por la mala lidia recibida. Pesó 
el mulo, en canal. 28a kilos. 

El segundo. "Soberbio ", número 37. berrendo en 
negro y de pocas chichas, fué otro mansote. que 
no cesó de escarbar durante toda su lidia. A fuer
za de acosarle, tomó tres varas y dos refilona-
ZÜS. saliendo siempre suelto, coceando y lebnr-
canáry al sentir el hierro. Un típico morucho. pe-
hgrosilio en el último tercio, que pesó 244 kilos. 

El terrero. ' Jarrito", número 25, berrendo en 
negio, lomó los capotes con alegría. Con los ca
ballos cumplió mejor que sus anteriores herma-
nosr recibiendo tres varas, derribando en la orime-
ra y recargando en todas. Después fué el bicho 
para abajo, aquerenciándose en tablas y acusando 
mansedumbre inofensiva. Pesó 247 kilos. 

El cuarto. "Arroyito". número 16, berrendo en 
colorao, ojo de perdiz, brocho y gordo, resultó 
un precioso animal, que embistió con bravura, 
temple, nobleza. Sin dolerse y recargando, aceptó 
cuatro varas y un refilonazo. derribando dos ve
ces. El excelente toro acudió al engaño con ale
gría y docilidad, a pesar de hallarse agotado, 
siendo justamente aplaudido en el arrastre. Pesó 
este animal 301 kilos. 

El quinto, "Orgulloso", número 19, berrendo en 
negro, rehuyó la pelea, volviendo la cara a los ca
ballos y rebrincando al sentir el hierro. Ni aun 
echándole les jacos encima se le pudo salvar dSI 
fuego. ¡Y cuidado que por presidencia y toreros 
se hizo lo imposible por evitar ¡os coheles! El 
morlaco fué un buey carretero, sin peligro para 
los de a pie. Pesó 275 kilos. 

El sexto. "Manilo", número 36. cárdeno y ava-
cao. resultó igualmente otro manso, pero bronco 
y descompuesto. En la primera vara, bufa, respin
ga y huye; en la segunda, sale también de naja 
y coceando; en la tercera, aprieta con codicia; en 
!a cuarla. se va sueho y doliéndose..y en un ouir--
ío encueritro. a la trágala, sale dé estampía. Para 
el enesaño. probóri; con nervio y receloso. Pesó 
este último bicho 279 kilos. 

En resumidas cuentas: un gran toro, el cuarto, 
y CUÍCO mansos de tome y lomo. -AREVA 

* * * 
"f l r rcyí to" , berrendo ©n colorao, contra el que 
los toreros andaban prevenidos, resu l tó el 

mejor 
Al Sorteo y al apartado de la Monumental sue

le acudir buen número de aficionados, dispuestos 
a no perderse ningún tnomentó de tan importan
tes ritos. La mediocridad del cartel del último 
domingo determinó que las taquillas del apara
do no recaudaran ni los veinte duros de ingreso. 
Bastantes menos que en cualquier mediano feste
jo novilleril 

Allí estaba don Rafael de la Plaza, presidente 
en funciones, con no menos de doscientas corri
das atinadamente presididas, auxiliado por sus dos 
delegados, los señores Escribano y Pérez Mármol. 

Ame el peligro 
de que se acorné- E1 mavorai de la ganadería 
tieian e n t r e sí. 
hubo que dividir 
en dos corraletas 
las reses de don 
Gabriel González. 
En una. dos be
rrendos en neg.ro 
y un cárdeno. En 
otra, un n e g r o 
bragao, un l o r o 
berrendo en ne
gro y un colorao. 

Los dos extremos: 
el de la izquierda, 
berrendo en colo
rado, magnífico y 
noble toro; el de la 
derecha, berrendo 
en negro, manso y 

fogueado 
{Foto Baldomero) 

Mientras los banderilleros concertaban el aco
plamiento de los lotes, charlamos con el conoce
dor de la ganadería. Tiene nombre de protagonis-
ta de ópera: Sigfndo Martín Mateos se llama, y 
üeva veinte años en la casa del ganadero salman
tino. 

— ¿Qué tai andan ustedes de ganado?—inquiri
mos. 

El hombre de la guayabera blanca cóntesta: 
—Ya saben ustés que el gapao este año viene 

mal. al menos por Salaihanca. 
—¿Qué le calcula usted a la corrida? 
—Pues, hombre, como es cuatreña, yo creo que 

dará muy bien los se.tenta kilos, ¿no les parece? 
—A mí, no —dice Baldomero. el fotógrafo, tei-

ciando en el lema—. Al mayoral ¡e engaña en SL 
cálculo el pelaje de sus reses. Estos toros berrer. 
dos y cárdenos aparentan siempre tener mas peso 
que los de pelo**negro. 

Mientras, ios delegados de Ies espadas habiár 
llegado I I deseado acuerdo, y ios ^íctes cntPd-n^ 
así: "Orgulloso", con 'Soberbio; "Jarrito . con 
"Manilo ", y "Pardalilo' . con Airoyito . con cara 
y cuajo de loro mayor de edad. 

"Faroles" sacó el lote de Kobíedo, Angel igle
sias, el de Vizeu. correspondiendo a Miguelilio' 
hacer de hombre bueno del "Vito". El temido lote 
en el que iba emparejado el berrendo colorao ha
bía quedado adjudicado al torero sevillano. 
, Caras largas, que se agudizaron cuando Miguel 
Palomino expuso sus intenciones Qe echar ese 
toro por delante. Con protestas se acogió la de-, 
cisión, que iba contra ios usos y costumbres de 
echar en primer lugar el loro más chico del lote. 
Palomino lo justificó por las órdenes que en tal 
sentido llevaba de su matador para el caso de que. 
les correspondiera tan traído y llevado animal. 
Fué entonces cuando hubo que recurrir a que la 
autoridad decidiera. El señor De la Plaza ordenó 
se llevara a la práctica el segundo párrafo del ar
tículo 36 del Reglamento, que viene a decir que 
el orden de colocación, en los toriles, de las reses 
se acordará por mayoría de votos. Sólo así tran
sigió la representación de "El Vito". Luégo. en la 
Plaza, el famoso toro colorao fué el único que 
se dejó torear sin pizcp de malas intenciones. 

Manuel Pérez. "Vito", lució el domingo un tei-
no burdeos y piala; Diamantino s^có un vestido 
azul celeste, bordado en negro, y el de Bilbao veí-
tía un uaje jecién estrenado, morado y oro. 

http://neg.ro


17 y 18 de 
La a m a n a 

en BAR 

«Quinilo» toreando de 
muleta a su primero, 
único que mató por ha> 
berse tañado que retirar 

a la enfermería 

Durante la novillada, 
Pepe L u i s Vázquez , 
acompañado de su her
mano Rafael j ei bande» 
rillero «Bogotá», se de
dica a extender autó

grafos 

LA NOVILLADA DE PASCUA 

Un lance de frente por detrás de «LUri» 

/ T V r 

A B B I L : 
t a u r i n a 

EL día de Pascua de Resurrec
ción del año 1901 v i torear a 
"Quinito" y. a " L i t r i " en Za-

ragoza una corrida de s«is toros 
de don Jorge Díaz, ganadero nava
r r o ; y cuarenta y ocho oños m á s 
tarde, también el Domingo de Glo
ria, he visto en Barcelona a otro 
'Quinito" y otro " L i t r i " , esclavos, 

uno#y otro, de la funesta man ía de 
la repe t ic ión . de motes. 

En el " L i t r i " de ahora es dis
culpable el vicio, pues, al fin y al 
cabo, pertenece tal apodo a la fa
mi l ia ; mas no lo es en "Quinito", 
nuevo diestro sevillano, que ni s i 
quiera se llama Joaqu ín , sino Fran
cisco, un Francisco Astasio que an-
¡luvo a merced del prinier novillo de 
ia tarde; pero como se m o s t r ó va
lentón y r indió al mismo de media 
estocada superior, entrando m u y 
guapamente, cor tó la oreja, dio ¡a 
vuelta al ruedo, escuchando una 
ovación, y se re t i ró a la enferane-
ría, donde le apreciaron en la pierna 
derecha un fuerte varetazo, con he
matoma, que le impidió continuar 
la l idia. 

Julio Aparicio tiívo que pechar 
con tres novillos, el primero suyo 
muy huido, y el cuarto, de embesti
da cor t ís ima. Todo cuanto pudo ha
cer con ellos fué matarlos' pronto 
y decorosamente. En el quinto so 
resarc ió y oyó música al realizar 
una mer i t í s ima labor, con suavidad, 

mando y finura y jaleada constan
temente, a la que puso remate con 
una excelente estocada y un desca
bello a la primera. Oyó una gran 
ovación en su vuelta al ruedo y ob
tuvo la 9reja de dicha res. 

Es tá visto que " L i t r i " no defrau
da al público ninguna tarde, pues cuan
do los bichos no se prestan a que'con 
la muleta les hagan primores —como 
ocurr ió con su primero—, ío da todo ai 
entrar a matar y .consigue ser ovacio
nado, como Ip fué al rendir a dicho no
vil lo con un pinchazo y una estocada. Y 
en el sexto fué completo cuanto hizo: 
una faena de muleta, coreada por los es
pectadores y amenizada por ia bandit 

Un pase de pecho de Julio Aparicio caí di no* 
villo del que cortó la oreja 

Peps Luis Vázquez lanceando a su primero 

—en cuya labor sobresalieron dos tandas de 
pases naturales con la, zurda y unas g i ra ld i -
llas estatuarias—, y un gran pincha? > y un 
volapié de los suyos, todo lo cual m e r e c i ó los 
honores de la oreja, una gran ovación final 
y un paseo en hombros por el ruedo. 

De los sefi novillos de don francisco Chi

ca hubo tres buenos, el primero, el quinr 
to y el sexto, especialmente és te . La en
trada, superior. 

CORRIDA DE S I S T O L E Y DiASTOLE 

La calidad del cartel —«Pepe Luis Váz
quez, Luis Miguel y Manolo González, y 
seis toros de don Antonio Urqui jo— me
tió otro lleno en la Plaza Monumental 
el lunes de Pascua, y si no t ranscur r ió 
todo el espectáculo a gusto del público, 
halló éste, en diversas fases del mismo, 
motivos para entusiasmarse y, en fin de 
cuentas, no quedó defraudado. Los to
ros del señor Urquijo, bien presentados, 
dieron un juego muy desigual, y el dies
tro menos favorecido por la suerte fué 
Pepe Luis Vázquez, a quien de prime
ras le tocó un enemigo de cuidado, por 
lo mucho" que comía , el terreno por un 
lado y otro. No hizo m á s ^ u e buscar el 
bulto desde que sal ió del chiquero, y 
Pepe Luis, al roer tal bueso, puso en 
juego su habilidad, recetando media es
tocada y descabellando a la primera. En 
su segundo, que cumpl ió con los caba
llos, demos t ró deseos de lucirse; pero el 
toro no le ayudó nada, pues se le quedó 
ai darle el primer natural, y la media 
arraneada echó por t ierra toda la bue
na voluntad áel torero de San Bernardo; 
quien, quedadís ima dicha r e s , pinchó 
cuatro veces y recetó , al fin, una atra
vesada. En algunos quites vimos todo*fel 
primoroso arte de Pepe Luis , jugando el 
capote. 

Luis Miguel logró un gran triunfo con 
el segundo toro, un bicho 'bravo y noble, 
con el que el mentado diestro, tras haberlo 
Coreado de capa magní f icamente y banderi
lleado con facilidad, real izó cuanto le vino 
en ganas, pues a sus largos y lentos pases 
naturales, tirando en muchos de la res por
que se quedaba, unió numerosos adornos y 
el barroquismo del llamadp "teléfono". La 
mús ica y las aclamaciones no cesaron Un mo
mento, V cuando cavó el toro, de un pincha-

Pepe Luis aprovecha tas primeras 
arrancadas del Cuarto de la tarde 

Un buen puyazo de «Pucherete» 

Correspondió a Manolo González el me
jor toro de la tarde, un gran toro —el 
tercero—, "Batista", negro, número 129, 
y como desde el principio al fin tuvo una 
arrancada larga y alegre, el sevillano 
puso también toda su alegría y logró, 

tanto con el capote como con la 
muleta, encalabrinar al público en 
cuanto llevó a cabo, todo, todo 
desde muy cerca. El entusiasmo, 
que se desbordó al morir el toro, 
sin puntilla, de una estocada, pues 
le concedieron al diestro las dos 
orejas, el rabo y una pata y dió 
dos vueltas al ruedo. 

Bueno fué el sexto toro con los 
caballos, pero te rminó quedándose. 
Con la muieta, se pa ró González en 
tres pases naturales con lá( zurda 
y otros tres con la derecha, que 
le valieron mús ica ; pero hubo de 
recurrir luego al toreo por delan
te y a buscar la igualada, por la 
falta de colaboración en la res, a 
la qUe el cflestro p inchó cinco ve
ces antes de lográis la media esto
cada mortal . 

Una corrida, en fin, con momen
tos de alegres arrebatos; otros, de 
desmayo, y otros, interesantes; co
rrida de sís tole y d iás to le ; p^ro de 
las que no defraudan. 

Y esto fué lo sucedido en el rue
do de la Monumental de Barcelona 
el domingo y el lunes de Pascua. 

DON VENTURA 

Luis Miguel en un pase natural con la iz
quierda 

* * i 

Ufanólo González se ciñe en la faena, 
en la que le concedieron los máximos 

trofeos (Fotos VaOs) 

Manolo González to 
reando de capa al ter

cero de la tarde 

Miguel tiene que tirar del 
toro, y ]o hace con un pase lar
go y templado con la izquierda 

22 y una gran estocada, se 
desbordó el entusiasmo v 
se premió tan rotunda 
admirable labor con las dos 
Qrejas y el rabo. 

El quinto salió suelto de 
jas varas; jugaba, no poco, 
•a cabera al final; Luis M i 
guel lo cuidó mucho desde 
<¡I principio, y otro qué no 
juera él probablemente no 
nabría conseguido desenga
ñarlo, ahormarlo, dominar-
¡0 y sacarle unos pases n á 
f ra les de subido mér i to , 
/ • ^ o el animal qúedó hecho 
¡ " i g as, un maranolillo, y 
char fMÍgUel hUb0 de Pin-
nn u 68 VeceS' dar l u e ^ 
cíh ,TUena estocada y des
t e l l a r a la primera. Fué 
blandido al final. 



Se ha dado a conocer un torero: J E S U S GR ACIA 

S e h a d a d o a conocer u n t o r e r o ; no 
h a surg ido como por ar te de ttiagia 
u n torero, no: se h a d a d o a conocer , en 
i a p r i m e r a opor tun idad , e l a r a g o n é s 
J e s ú s G r a c i a , torero enter izo , de l a c a 
b e z a a los pies, desde el p r i m e r ins tan
te de su ex i s t enc ia . 

N a c i ó torero y supo ver c u á l e r a su 
c a m i n o . E l a r t e de este m a ñ o no es ha 
b i l i d a d a p r e n d i d a n i recurso de oficio: 
es s implemente arte , c h i s p a de genio, 
p e r s o n a l i d a d , « á n g e l » . E s o que todos 
pers iguen , s i n c o m p r e n d e r q u e es i n ú t i l 
b u s c a r ; eso que unos, los e legidos, tie
nen , y otros, los m á s , no a l c a n z a r á n 
n u n c a . 

No h a y r a z ó n p a r a h a c e r s e l a pre
gunta de s i s e r á c a p a z e l m a ñ o d é re
pet ir lo que h i z o en e l ruedo de las 
V e n t a s . E l de E s c a t r ó n n o puede retro
ceder. . . , porque es de E s c a t r ó n . 

S e h a d a d o a conocer u n nuevo to
r e r o : J e s ú s G r a c i a , el e legido. 

DOS I I B R O S HE «4REVA» 

m̂1 
' H I S T O R I A L D E G A N A D E R I A S R R A V A S " 

"14 C A T E D R A L D E L T O R E O E N 1948 ' 
H I S T O R I A R B E 

G A N A D E R Í A S B R A V A S 

ON un pequeño intervalo de 
días, don Alberto Vera.' Arf 
va" como escritor de temas 

taurinos, ha publicado dos inte-
resantístmos libros. Se titula el 
primero "La catedral del toreo 
en 1946". No nos gusta el titulo: 
pero nos gusta, y mucho, el con
tenido cié la útilísima obra de 
nuestro competente colaborador. 
Se reseñan, con cuantos dalos 
pueden ser interesantes, todas 
las corridas de toros y todas la* 
novilladas que se celebraron en Madrid duran
te la pasada temporada, y a continuación, tras 
la frialdad de los dalos estadísticos, el autor 
hace un estudio crítico de las condiciones de 
las reses que fueron lidiadas en Madrid y de 
los espadas que actuaron en el ruedo de las 
Ventas. "Areva" es en la actualidad el escritor 
laurino que mayor atención presta al elemento 
básico de la Fiesta —ol toro—, quien con mayor 
autoridad puede encauzar a la afición en tan com
plejo tema. y. por ello, sus opiniones tienen el 

A R E V A 

valor inapreciable de su 
imparcialidad y la gran 
utilidad de la lección. Es
ta parle de "La catedral 
del toreo en 1946" es de 
excepcional importancia, y 
será, con el correr del 
tiempo, documento impre-.-
cindible de consulta. En la 
parte dedicada a ta actua
ción de los espadas. "Are
va" enjuicia siempre rec
tamente, con arreglo a su 
leal entender, pero, en oca
siones, con excesivo rigor. 
El libro, impreso en papel 
couohé. lleva cerca de cin
cuenta ilustraciones, q u e 
recogen diversos momen
tos de famosos toreros, fc-
lografias de ganaderos y 
de algunas reses que me

recieron el calificativo de excepcionales. 
El segundo libro de los publicados réctenle-

mente por "Areva" es el Ululado "Historial de 
ganaderías bravas". Con entera verdad se pue
de decir de este libro que es de imprescindi
ble necesidad para lodo buen aficionado, que 
para merecer lal título precisa conocer la his
toria auténtica de las ganaderías de reses bra
vas. Difícil y penesisima ha sido la labor que don 
Alberto Vera ha precisado para llevar a cabo esta 
obra, que se ha de tener por única. En "Historial 

,»r»-íVy, 

de ganaderías bravas" se dan todos los dalos pre-
cisos para que el lector conozca cuantos antece-
denles le pueden ser útiles de todas y cada una 
de las ganaderías: se narran las vicisitudes por 
que han pasado las vacadas; quiénes fueron sus 
propietarios; qué cruces se efectuaron, y, entre 
otros datos de interés, el número de reses con que 
cuenta en la actualidad, finca en que éstas pastan, 
residencia del propieíaric; se reprdtíuce el hierro 
> áe da noticia de como es la divisa y cuáles las 
señales de oreja. 

Hasta ahora no se había publicado nada pare
cido en documentación y jusleza ai libro de "Are
va" sobre ganaderías bravas. Y hemos de repetir 
que su utilidad para lodos, y en especial para 
aquellos que de uno u otro modo tienen interven-
ción directa en la fiesta más nacional, es inapre
ciable. 

EL RUEDO se complace en dar cuenta de estos 
dos éxitos de su ilustre colaborador, ai que feli
cita muy cordialmente. 

A M O N T I L L A D O 

E S C U A D R I L L A 
UN VINO VIEJO 

CON NOMBRE NUEVO 
EMILIO LUSTAU J E R E Z ) 



El sábado de Gloria en 
1 0 R C A 

Toros de labiada 

de Male ro p 

PEDRO B A ñ M ñ 

que ha vuelto a li 

toros,- P E P E 

L U I S MÍGU 

D O M I N H U I 

m ¿ 3 
s 

*4i 

1. Estas bellísimas señoritas presenciaron la corrida con tocados muy 
í*'J*M«e.~2. E i hijo del Jalifa asistió a la corrida de Lorca, celebrada «I 
Safcft̂ o de Gloria.—3. Pedro Barro» brindando al lujo del Jalifa.—*. Ba-

toreando al natural al toro del que corté la oreja.—5. Un pase con 
dercclw de Pepe Domingoín al quinto, del que cortó oreja.—-6. Luis ¡?%Pci Domingnín, que fué oracionado en sus dos toros, lanceando.— 

• • £1 peón «Orteguita» en un momento de verdadero apuro (Fotos López) 
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P R E G O N DE TOROS 
Por J U A N L E O S 

D ^ESDE que s« autoi ; -
zá el uso éel pei^ 
han surgido varias 

generaciones de aficio
nados que nada saben, 
ni nada que r r í an sai>er, 
de caballos muertos, ni 
mucho menos de caba
llos despanzurrados p i 
soteándose los intest i
nos sobre la arena. Es
tas generaciones, que tal 
vez alcanzan a integrar 
dos terceras partes del 
público de toros, no pue

den distinguir entre toreo de ayer.y toreo de hoy, coffno les 
es absolutamente imposible coinprender eso del "afeminamien-
ló"" de la Fiesta. Antea al contrario, si lograran llegar a ima
ginar cómo eran las corridas de toros antes de ponerse en 
vigor «i uso del peto, no concebiriau cómo había podido sub-
sUiir un espectáculo tan salvaje. C 

Pero hay m á s todavía . E n t r é la otra tercera parte de p ú 
blico que arrastra su afición taurina desde antes del peto, 
estoy .seguro que el noventa por ciento de ella no podr ía so
portar la vuelta al pasado. % 

Así las cosas, y con el esperimento eontemporáj ieo —del 
año 39 a este en que estamos— de que e l drama y la t r a 
gedia siguen palpitantes en la misma e n t r a ñ a de la Fiesta, 
nadie puede pensar seriamente en ese derrumbamiento, casi 
vertical, que se pronostica como inevitable. En el infausto año 
de 1947 precisamente, tan doloroso y enlutado, culminaron las 
m á s acerbas c a m p a ñ a s sobre el toro chico, •afeitado y aniqui-
jado a mansalva por los picadores. Esos toros —o tori tos— 
que, según dicen, salen ya muertos de la actual suerte de 
varas, sacan, por lo visto, fuerzas de flaqueza para segar en 
flor vidas, preciadas y preciosas para el arte taurino. ¿Qué 
q u e r r á n ? , podrá preguntarse, asombrado, ese público de hoy, 
tan desdeñado por su ignorancia. 

Esa tremenda certeza crea en el públ ico actual e) d r a m á 
tico clima que siempre tuvo la Fiesta desde sus albore?. sin 
que eche de menos costumbres tan venturosamente desap^re-
('idas que no hay por qué lamentar. -Por las mismas razo
nes, ese público, por comprensivo y no pul blando, por h u 
manitario y no por afeminado, no halla el menor inconve
niente en que el juego del hombre con eí toro quede reducido 
a su estricto peligro de que el lidiador pueda perder su vida 
a golpe de asta. No cree necesario que mueran caballos, ni 
le importa que un diestro, por falta de fuerza física, utilice 
un estoque de madera, porque sabe que el valor no es la 
fuerza. Y aun menos le importa que las actuales banderillas 
se modifiquen en la forma que sea precisa para que los pa
los se caigan, ya que, al fin y al cabo, se caen también Qho-
ra. Lo que, naturalmente, se puede esperar, aunque sea con 
temeroso espanto, es que ei lidiador sea alcanzado por ei 
toro, no ^ue quede tuerto o incidentaimente inút i l por ei golpe 
de una banderifía. 

Y no esciU^ .más, • s e ñ o r e s ; pues no me agrada andar en 
lenguas de iiUcuus añeioiñado* por contribuir con mí piumu 
a la decadencia líe ... Fiesta. »! mía >¿i m á s ins is t í en taies 
temas fue por complacei u, much í s imos aui^mnados de ios de 
ihorá, que me io pidieron y me ¡o piden, alguno? casi angus

tiosamente, como uno. a quien acuso singular recibo, cu^as 
iwwiaíes sua J. F . L . , que me esci ibió asi: 

" ¿Xoso t iu s afeminados/,,. Muchos de mis amigos, entu
siastas como yo de los toros, hemos hecho la guerra. Per
sonalmente fui herido cinco veces, siendo alférez piovlsiona.. 
Presencié las m á s t r ág icas y cruentas escenas bél icas ; acom
pañé en sus úl t imos momentos a heroicos camaradas que 
murieron desangrados, y, sin embargo, no podría soportar t í 
inúti l sacrificio de u n viejo jamelgo, n i mé considero con 
fuerza n i con autoridad para exigir que uu diestro realice sv. 
faena con una espada de acero, cuando puede hacerlo sin des
doro i—y sólo en perjuicio suyo— coa una de madera. Y to
davía menos me preocupa la idea de que se util icen unas ban
derillas que, al perder au tomá t i camen te los palos, dej tn so
bre el morr i l lo u n a s 
banderolas, unas cintas 
o cualquier otro ador
no, siempre mucho m á s 
estét ico que aquéllos. ' ' 

La carta cont inúa con 
otras apreciaciones, ten
dentes todas a demos
trar que los "aficiona
dos de ahora" son tan 
buenos como los de an
tes, sin que hallen razón 
para reprocharse '* e s a 
frivolidad" que les acha
ran los viejos" afleiona-
d.Hs; 

La reina Victoria Eugenia 
y 1V1AZZAI\ITI1\1 

Pe 1' i:puiU.es p>.i ! >r «w* ' .V'Thi 'Sâ  

M n'lUXíS veces" ftp consignswto que Luis Mazzantíni, tan afamado ruáta-
c rt de-re<fs brava* oomo gran caballero, fué tan entrañable lünigo 
•.ni:, que nuestro reciproco cariño -rebasaba áos límite? de la frater

nidad. Por eso conservo de él, unos, guardados en la memoria, y otros, 
en mi archivo, multitud de recuerdos tan in'teresantes como curiosos. 

Entre ellos no olvido uno, del' cual no tengo apuntes, y «por e<o, 
a pesar de que mi retentiva es adgo ¡feliz, no puedo fijar fechas v 
nombres con la exactitud que solicita mi deseo. 

Retirado iMaazantini deJ toreo, -por el cual no elntió nunca verdadera 
afloión, aunque tíegó en la lidia a ser un astro de primera imagnitiid. 
le acució '^anhelo de intervenir en la vida política. 

A mi ¡me oorreapondió ja fortuna y el bonor de ser su guía^en 
camino tan desconocido por él ; pero su taíento. claro y perspicaz, serado 
por una firme voluntad, realizaron e! milagro de converür rápidamente 
aí valiente matador en un perfecto honübre público. • 

In;c!d <?u actuación ¿amo concejai del AyuaUmiento de Madrid. tNom-
brado teniente <!c aíc^de, dcsesnpeQó su cargo con inteligencia, celo y 
fi umaet. con tal sóStiira y facfHdad. que parecía haber nacido exclusi-
vajíie-nte •n̂ ô ftmcióñ a?obernant€. 

DP'inu'4* de una lucida campaña municipal, en la que, demostró no 
«¡4!o c nceiraientos- rttiU que suficientes en administración, crecieron sus 
aspiraciones y desempeñó con lucidez Kr proiridad ios-, gobiernos civiles 
de Guádalajara y AvUa, dejando en ambas provincias recuerdos ^muy 
gratos de aquellos períodos de mando, durante los que supo, no sólo 
realizar una honrada e inteligente gestión, sino mantener con severa 
energía el orden y el prestigio del principio de autoridad. 

Más tarde fué nombrado comisario superior de Vigilancia en Valencia, 
de donde pasó a desempeñar ei mismo cargo en Barcelona, en el que 
cesó en 1922, terminando con ello su vida «política. t 

Y vamos ahora al episodio que quiero narrar. 
Siendo teniente de alcaide de uño de los distritos de Madrid, que 

no hago memoria dé cuál fué, se inauguró la Casa de Socorro a él 
correspondteñte, y al acto de Ja inauguración asistió S. M. el rey Don 
Alfonso XÍIII, acompañado de S. M. ,4a reina Doña Victoria Eugenia, 
recién casada con el monarca. 

No hay que decir que estaban presentes el ministro de la Gobernación, 
ei alcalde presidente y el gobernador civil de Ja provincia. 

Una de Jas cosas que más excitaron la curiosidad de la soberana 
fué saber que el gran torero Luis Maazantlni, a quien edla había oído 
nombrar antes de subir ai -tronc, fuera hombre político y que desem-
>ei)aia un cargo importante. 

L.UII ese preoedeate no extrañará que aquel día, al verle en la aper-
luru la ú^s^. vix, Socorro, déóc^ra hablarle. Se ¿o manifestó la reina 
ai ministro, añadiéndola que ie teadria que servir de intérprete, poitjug 
ella aun ao iiai>laba 
''S.f;::-^, puede Vueaibu Majestad 
correcL-iueale." fisto avivó más 

Fué 'presentado en el acto, y 
la augusta dama le liizo varia* 
preguntas, que Mazaanllni fué 
c jnteskuido, y, por último, ie 
dijo: "¿Cíiántos turos ka ma
tado usíed durante su larga pro-
íesióB?" "Señora —respondió 
ei número exacto no lo puedo 
precisar en, este momento, ¡por
que para, hacerlo tendría quu te
ner a la vista ios documeniüs en 
que constan; pero, desde luego, 
con pequeño error, puedo ase
gurar que unos tres ,m¿* qui
nientos." 

Y cuando lancina iba a «dar 
por concluida 4a conversaoióñ. 
íe liiiterrogó, ditóénd<>le: "Qué 
vida iie'ha sido a usted más di
fícil. Ja de toreny o la de po
lítico?" "Señora —repuso 
el gran lidiacTor—> más 
trabajo me cuesta enten
derme oon mis cuarenta 
y nueve compañeros de 
Concejo, q u e me 
costó torear y ma
tar lo§ tres* mil qui
nientos toros". 

A la soberana ie 
hiao mucha gracia 
la contestación, y. 
cuando la comenta
ba, otorgaba elogios 
a la desenvoltura de 
Mazzantini, a <ta vez 
que celebraba la 
perfección coa qué 
hobluba la lengu»» 
francesa. 

NATALIO RIVAS 

io que f.i consejero respondió-: 
con é) ftí íiancés. que üo habla 

Dan Luis Mazij t i t i «1 



LA CORRIDA DE PASCDA EN ZADAGDZA 
Caríel.- Toros de k viuda de Molero 
para iíníonio Bienvenida, Luis Miguel 

' Bomingaín y Paco Muñoz 

Aspecto de las gradas de la Plaza de Zara
goza durante la corrida de inauguración de 
la temporada. La mujer zaragozana gusta 
en ese día de ataviarse con la mantilla o el 

sombrero ancho 

CON buena tarde, algo ventosa, aunque 
no en demasía, y excelente entrada 
se ha inaugurado la temporada en 

esta Plaza con la clásica corrida de toros 
de Pascua. 

A la tercera fué la vencida, y lo que iba 
a ser una corrida de Domingo Ortega y 
más tarde de don Antonio Pérez, de San 
Fernando, quedó, por f in, en un lote de 
la viuda do Molero, que no es lo mismo, 
precisamente, ni para los aficionados ni 
para los toreros. 

Una corrida desigual, de poco respeto, 
con doscientos cincuenta y seis kilos de 
promedio, de cabezas recogidas, salvo el 
quinto, destartalado, hubieran conatitvado 
un regalo para los toreros <if h,ab»r te-

\ntüUiu Bienvenida ua.-anu** de muleta a 
su primer o 

en sus dos toros escuchó ovaciones, y a 
los dos ios caló por las agujas, con me
dias estocadas que'uo precisaron la lla
mada del puntillero. A los dos les atacó 
con mejores maneras y reuniéndose mejor 
que durante la temporada anterior. 

Eficaz con el capote, cuando había que 
lidiar o estirándose a la moderna, en 
escasas ocasiones propicias, én todo mo
mento demostró su alta posición en el 
toreo actual, su poderío y su enorme "afi 
ción. Con tarde redonda, que no ha de po
nerse entre las mejores por la falta de 
casta del ganado, cortó la oreja en sus 
dos -toros y se llevó acrecentado el cartel 
zaragozano 

E i í su segundo toro, tras el poco toreo 

Lu í s Miguef to
reando con la iz
quierda. A cada 
uno de sus toros 
los mató de media 
estocada y cortó la 

oreja 

Luis Miguel «co
municando por el 

teléfono» 

Paquito Muñoz re
matando un quite 

Paco Muñoz en su 
faena de muleta al 
tercero de la tar
de, del que corté 

la oreja 

^do un mínimo de bravura y buena casta, 
y 1 611 su totalidad salieron de los caballos en 
tfth?0nZ0Sa ^ d * » y algunos traspusieron la» 
tí,;! , aPenas se vieron en el todondel, como si 

el callejón se encontrase el comino que les 
ctevohaera a los pastos. 
nim 0ní0 Bienvenida no quiso hacer el mí-
QuiT , uer5to para lograr un buon éxito, si 
el c + de 8a3ería» Y toreó, lo mismo con 
d i s¿ •e qxXe COn la na"1©*»» desde prudentísima 
preniívi1*' 1)6 un pinchazo y una estocada des-
y ¿ 1 COn vómito, se deshizo del primero, 
gente ?UaM£>' de un ^ajonazo sin tapujos. La 
más f al fína1iz«r sus faenas, quizá con 
míe t"ería de lo acostumbrado, en reconocí 
Paseíllo f j f U Cate8oría- Lo mismo que, tras el 
«le fol ovacionado en recuerdo de su enor-

Por t 611 la Prinaei,a de feria del último Pilar, 
puso « contrario, Luis Miguel Domingu íu 
toreo d i yohlntad que le falló a Antonio, y coi. 

61 bueno o con desplantes para las masas. 

,0110 míe íe autentico moruciio que 
le correspondió, tiró del repertorio de adornos, 
colocando un sombrero en el testuz, «comuni
cando por el teléfono» o apoyando su frente en 
la del toro. La cuestión, cuando no se puede 
hacer otra cosa, es demostrar afición, dominio 
y deseos de complacer. 

Paco Muñoz también cortó una oreja en su 
primero, pues le hirió en lo alto, a cambio de 
un p&lotazo en la cara, habiéndole muleteado 
con torería y gracia, porfiándole bien al manso 
de apenas media arrancada. 

En el sexto puso empeño en apoderarse del 
enemigo y se fué a los bajos al herir. Con el ca
pote obtuvo bastante lucimiento. 

Paco Muñoz tampoco perdió cartel en esta 
Plaza, donde obtuviera sus primeros triunfos 
de categoría novilleril. 

DON INDALECIO 
{Fotos Mar ín Chivite) 



•Jijar 

m 0 } n x i w i f * 

a p r o x i m a b a la 
temporada de 1917, 
y tina tarde, con" un 

íntimo amigo mío, un 
ballesterista de los bue
nos, que gozaba y su
fría en las tardes de 
actuación de Florentino, nos fuimos a pasar 
un rato con él en la finca de. recreo, en la «to
rre», que alquilara en las afueras zaragoza
nas hasta lograr una completa reposición. 
Queríamos averiguar su estado de salud y de 
si comenzaría su campaña artística con toda 
normalidad.-

Nos recibió el torero con su sencillez cor
dial, y sentados en un banco del jardín, so
bre mis rodillas, buscó su asiento el pequeño 
Florentino, quien, pasados dieciséis años, 
habría de brindarme, en Barcelona, la muer
te del toro de su alternativa; charlamos de 
distintas cosas, con preferencia de toros y de 
la proximidad de la inauguración de la tem
porada y de.su estado de salud, al parecer, 
más allá de la convalecencia 

—Me encuentro bien—nos dijo Florenti
no—. Aquí guardo reposo y podré comenzar 
el dia 1 de abril en Barcelona. Y luego, sin 
descansar, despacharé las muchas corridas 
que me tiene hechas don Manuel Pineda. Si 
tengo suerte, creo que torearé mucho esta 
temporada. 

Y el espada nos decía esto con su manera 
de hablar un poco titubeante, porque —¿sa
béis?— a Florentino Ballesteros, como conse
cuencia de un gran susto, una vez que via
jaba sin billete y temió habevsido descu
bierto por la Guardia Civil, le quedó un leve 
defecto de tartamudez, 

—Mucho me alegro —le dije yo—•. Y más 
todavía si esa risueña temporada que se te 
avecina y nos anuncias la terminas con toda 
suerte. 

Nuevos temas de conversación; detalles de 
su dolorosa cogida y de su lenta curación du
rante el invierno. Nuestro amigo interviene 
y le comunica a Florentino esta noticia que 
se refería a mí: 

—¿No sabes, Florentino? Ivsta semana va 
a «debutar» en la Audiencia. Tiene señala
da la primera vista en la Sala de lo Civil. 

Florentino, amable, me felicita por el pró
ximo comienzo del ejercicio de la profesión, 
y en la creenda de que me las voy a enten
der, no con tres magistrados, sino con seis 
toros, como hacia él, me aconseja, sonriente: 

— M i enhorabuena. Pero, sobre todo..., ¡no 
te asustes! 

Pasados unos dias, Florentino reapareció 
en Barcelona, en la fecha dicha, con este 
cartel: seis toros de Concha y Sierra y dos de 
Gama para Rodolfo Gaona, Joselito «el Ga
llo», Juan Belmonte y el torero aragonés. Iba 
de estreno con un terno corinto y oro. Una 
faena muy torera, sancionada con una vuel
ta al ruedOj y una labor no demasiado afor
tunada en el último. 

¿Kstaba ya curado? ¿No lo estaba? Los 
informes eran contradictorios. A l regreso del 
diestro se lo preguntaría, para que me con
testase con toda sinceridad. 

Rs una noch« de abril, una entre los días 
¿ y 7. I .n el teatro Circo zaragozano va a 

V y úl t imo 

Í Ü temporada de 1917.—¿Estaba ya curado F/orenti-v 
no?—i a corrida trágica en Madrid.—La muerte.—La 
imponente manifestación de pena en Zaragoza. - üna 

figura preeminente malograda 

comenzar la función «El asombro de Damasco», 
estrenada hacía poco por la compañía que dirigían 
Valentín González y Eduardo Marcén. En el ves
tíbulo se me acerca Florentino y nos abrazamos. 

— Y eso de Barcelona, ¿bien? 
—Bien. 
—¿Contento? ¿Fuerte? 
—Contento y fuerte. El día de Pascua, el dia 8, 

toreo en Murcia; .el 15 voy a Valencia; el ;Q y el 21 
vuelvo a Barcelona, y el i^rotuenzarc en Madrid. 
Después .. 

Los timbres anuncian que va a comenzar el pri-
tuer acto, y Ballesteros y yo nos separamuh. E n 
la última vez que iba a verlo vivo; en ia inmediata 
a través de la mirilla del féretro, su rostro, feroz-

* mente desfigurado, me llevaría a modificar el ver
so famoso: «No más tratar a toreros que en gusa
nos se convierten.» 

Én Murcia no pudo estoquear a ninguno de sus 
enemigos, de Moreno Santamaría, pues en su pri
mero, al darle un pinchazo, le produjo un puntazo, 
leve, que le impidió continuar la lidia; el 15, en Va
lencia, estuvo desafortunado al despachar dos ve
raguas, hasta el punto de que en su segundo re
cibió dos avisos; y en Barcelona, viéndoselas las 
dos tardes con Rafael y Joselito, los «Gallo», estu
vo gris y con poco acierto al matar. 

¿No ^staba curado todavía? .Acaso la incerti-
durabre propia de un comienzo de temporada? Un 
poco le atropellan, además, las fechas, cuando to
davía estaba convaleciente. De la segunda corrida 
barcelonesa en la Plaza Monumental con los her
manos «Gallo», como está dicho, y seis toros de don 
Cregorio Campos al día siguiente, tras una noche 
en el tren, había que torear en Madrid, en unión 
de «Bienvenida* —el «Papa Negro»-— y de su padri
no, Joselito. De los seis toros de Gamero Cívico 
anunciados son desechados tres y sustituidos por 
otros tantos de Benjumea. Tarde calurosa, expec
tación ante la corrida anunciada y exculpaciones 
de -Florentiro an
te un admirador í 
zaragozano que 
saluda en el pat 
de caballos. 

Me h ;̂ re 
vado algo 
aquí. E l gai 
no me dejó hac 
Y como tengo 
rios contratos pen
dientes," de cónro* 
sv. me ué hoy sal 
gp ^ | ! o mío. 

Florentino Ba-
UesteruH la vís
pera de su co-
e i á a mortal. 
Corrida en Bar

celona 

Florentino Ballesteros, en el patio de caballos de 
la Plaza de Madrid 

Y Heno de tsperatizas, sonriente, como si el mu 
mentó de la conversación fuera el más propicio, 
ante la risueña perspectiva de un buen número de 
corridas, a buen dinero y para alternar con los me
jores, continuó sus confidencias al amigo que ha
bía hecho el viaje exclusivamente para verle en una 
tarde de compromiso. t 

—Ya ves —le dijo a su ferviente admirador, se- * 
ñalándose el temo nuevo, grana oscuro y oro—; me 
he «fardado de primera». Tengo varios trajes y ca
potes nuevos. Me he hecho un traje nüevo, precio
so, muy ligero. 

—¿Y cómo no lo estrenas hoy?^-le interrum
pió el amigo, 

—Porque me lo he hecho para las corridas du
ras. 

¿Corridas «duras»? La que le esperaba, según sus 
presentimientos, ¡no iba a serlo! 

Mala actuación de «Bienvenida» en el primero; no 
mejor faena de Joselito en el segundo, y un ni ule 
teo con fatigas de Florentino en el tercero, de Ga-
mero, con la constante ayuda de Joselito. y un ba-
jonazo sin paliativos. La tarde se .deslizaba, pues, 
por peligrosa, pendiente para el juicio de iQs. 

http://de.su


Bl «Papa N^g1"0» mejo™ su postura en 
"iThay petición de oreja para José en el quin 

vamos a ver cómo se saca la espina Balleste
an el último. Pálido y preocupado se le ve apo-

' e n jos tableros cuando va a cumplir su -
•A Gabriel, el de los toriles. 

v\ toro se llama «Cocinero», es de Benjumea. Ue-
i número 87, luce pinta berrenda en castaña 

3 e de muchas libras y bien puesto. Manolo «Re-
íámoaeo». en la barrera del 8, sin estar en suerte^ 

o un pnyazo' y BaUesteros, que estaba en el J¡ 
A d e l a n t ó para lancear al benjumea. Mala suerte; 
^enemigo se le echó encima, le cogió por el pecho; 
r hizo girar horriblemente, y como un molino, sobre 

I pintón tres o cuatro, veces y lo arrojó en la are
na con violencia. Se puso en pie el espada, se llevó '¡ 
la mano al pecho como para.reconocer la importan-
ia de la lesión y se dirigió hacia la barrera; enton- ! 

fué atendido por varios «monos» para conducir
lo a la enfermería. Florentino llevaba en su cara el 
gesto de un tremendo dolor y parecía querer arran
cárselo con los dedos, aferrados a la herida, por 
donde brotaba a raudales la sangre. 

Los médicos, Parache, Frías, Sandoval y Mota 
le hicieron una cura larguísima y dieron a la curio
sidad de los aficionados este parte facultativo: «Ba- í 
Uestercs sufre una herida en la región torácica an
terior derecha, de ocho centímetros de extensión, al 
nivel del cuarto, quinto y sexto espacios intercos
tales, penetrantes en la cavidad. Pronóstico grave.» 
La cornada la había recibido en el mismo sitio d 
de había sido calado por un toro de Morón, , 
como pudo comprobarse que el puntazo recibí 
en Murcia estaba sin curar. 

Los doctores mostraron desde el primer momc 
su pesimismo, y ante la postración de BaUesteros 
decidieron que continuase en la enfermería 

cafeína le hicieron reani 

Plaza de Toros de Madrid 
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Programa de la corrida en que halló la muer, 
te Florentino Ballesteros 

1 

trasladados a su tierra natal en el tren 
"«correo que llegó a Zaragoza en las primeras 
horas de la mañana del 26. Trasladado el 

Ééretro a la iglesia del Hospicio Provincial, 
[donde se celebraron, antes del traslado al 
cementerio, unos solemnes funerales, entre 
los rezos y la consternación de las mon
jas, los asilados y los aficionados qtie llena
ban el templo y el patio de la Casa. 

En hombres de hospicianitos, de aquellos 
sus hermano® que ni un sólo día dejaron de 
recibir el capote de paseo de Florentino para 
que adornase la barandilla del palco donde 
se situaba la banda de música a la que él, en 
tiempos, perteneciera. Ballesteros recibió el 
póstumo homenaje de Zaragoza entera, afi
cionada o no, que desde los balcones, en las 
aceras de calles y de plazas o en comitiva 
le siguió hasta la últ ima mansión. Mu-
Chas flores, muchas coronas, muchas lágri
mas. E l héroe popular había terminado, con 
muerte tan desgraciada como fuera su naci
miento. En un nicho a perpetuidad, número 
138, del Cementerio Católico de Torrero, que
daron para siempre. 

Transcurridos treinta y dos años desde que 
Florentino Ballesteros cayera mortalmente 
herido en el ruedo de la Plaza de Madrid, 
¿que puede decirse de su personalidad torera 
en un juicio definitivo ya, que no precisa 
de corrección de pruebas en el texto que ha 
de llevarse a las páginas de la historia de la 
tauromaquia? Aparte lo ya dicho, a lo lar
go de los cinco capítulos que han integrado 
esta semblanza —su variado, suave y grácil 
repertorio con el capote, sus faenas de mule
ta de «torero de seda», su empeño en perfec
cionarse en la suerte de matar, con el logro 
frecuente de grandes estocadas—, hay que 
decir, como razón primera y poderosa, que 
Florentino era gran torero «por la gracia de 
Dios» y «porque sí», con lecciones y maestría 
que no se aprenden en tentaderos ni en escue
las taurinas. 

Sin padrinos, sin ambiente, fuera de tie
rra de toreros, «a la andaluza», Florentino 
consiguió en su primera temporada de mata
dor de toros colocarse en un puesto inmedia
to al de los dos colosos de su tiempo, José y 
Juan, «a los que había que echar de comer 
aparte». Su carrera ascensional era breve y 
sin desmayos. Su porvenir, sin impondera
bles, era triunfalmente diáfano. 

Pero... Florentino Ballesteros, posible f i -
I gura preeminente en el toreo, en la vida, como 
eh su arte, pudo ser denominado también co
mo «el torero de los tristes destinos». 

DOW INDALECIO 

La cogida mortal de Florentino Ballestero*! 

^ profundo colapso, y más tarde; a íás siete, „ 
uoctor Parache creyó oportuno el traslado de Flo
rentino a la fonda de «Los Leones», de la callo del 
Carmen, donde siempre se hospedaba el torero, y 
a ella llegó a las ocho de la noche. Dos guardias de 
a caballo abrían la marcha, y numerosísimas perso
nas rodeaban la camilla durante el trayecto. Se pre
sentía la muerte; era una cornada de las que no 
equivocan. 

ciencia, en realidad, poco o nada podía ha-
J*r. y así lo entendió el doctor Mascarell, solicitado 
para que se encargase del tratamiento. Avisada la 
Ĵ posa para qUe ^ pusiese en viaje desde Zara-
spa , llegó el lunes por la mañana, permitiéndosele 

paso a la alcoba, con la advertencia al matrimo-
o de que tuvieran entereza en la entrevista, 

tin ^^ft01" Mariano de Cavia, paisano de Floren-
en0' 61 prestigió el seudónimo de «Sobaquillo» 

sus escritos tauromáquicos, fué a informarse 
lid í l 1 ? p 0 r t a a c i a de Ia ^gida , y. ante la imposibi-

A 1 T* torero' áeÍ6 su t ^ e t a . 
^art y veinticinco de la madrugada del 
J ^ e s t n ^ 8 , ^ a mor*a el torero infortunado y sus 

' convenientemente embalsamados, fueron 

teros0 ?e ^P08»" lo8 ""estos de Florentino Balles-
T a e ^ v ' ^ e m e r i o Católico de Torrero, en Za-

É?«za. J-igura con d nombre de Florentino Bailes-
ter (Ballesteros) 



l a corrida del pasado día 10 en Méjico 

Toros de Matancilla para J e s ú s 
Solórzanof que se retiró del toreo; 
Luis Procuna y itafael Rodríguez 

ra EL 



a c o r r i d a del Domingo 
ile Besurrección en Murcia 

"INiño deJ Barrio", "Parriía" y 
/Manolo González ron toros 

de Conrha y Sierra 

'llífl del Barrio" y "Parriía" cBrtaron orejas •w 

«Parrit«« da la viñeta ai ruedo c©n 
la «reja ^ue le caiK!«dieron 

MamOa Gansáks laaceando a «n pri-
user© 

Un lance templa-
di» ¿e «Parrita» 

«Parrita», Manolo González, qne se preseatalNi en Murcia, y «NiSo del Ba-
rrio», haeiendo el pnseo 

«dPamta» torean-
do zi imtoral eon 
" la izquierda 

«Niño del Barrio» 
en ana eiticnelsna 

Manolo González, 
m wn jMne cal re» 

«Mido 
(Fóios Lépe*) 



DECIAMOS el oíro día que el 
patio de caballos de la a dual 
Plaza de toros de Madrid no era, 

precisamente, un acierto. En elec
to, es triste, sombrío, frío, sin gra
cia, sin carácter. Lo que sé dice una 
birria, impropio de una Plaza ton 
bella. Porque no sé a ustedes, pero 
a mí me parece muy bella la Plaza madrileña. 
Falló el patio de caballos y es una lástima. Un 
buen patio de caballos es tan indispensable a una 
Plaza, como a un palacio el salón de baile. El pa
tio de caballos es el gran salón de la Plaza, don
de los toreros reciben a sus amistades. ¡Y cómo 

VALDESPiNO 
J E R E Z v C O Ñ A C 

* El Planeta de los TOKflS # 

LOS PATIOS DE CABALLOS 
recibenl Vestidos de gala, con sus iutilantes ter
nas de ora y de seda, al brazo, el lujoso capoté de 
paseo. Algo preocupados, es cierto, aunque ello no 
es óbice a que ensayen sonrisitas de conejo. 

Siempre que puedo gusto de entrar en las Pla
zas por el patio de caballos, porque allí es donde 

puede uno tomar el aperitivo ideal de 
la corrida; un aperitivo que está en el 

——— aire, mucho más sabroso que el ver
mut acompañado de gambas a la plan
cha. Este año he visitado ya cuatro: 
Vista Alegre, Valencia, ütiel y Linares. 

El de Vista Alegre parece el patio 
de una casa de labor manchega. En 
los días de corrida es como si estuvié
ramos en la vendimia; mucha gente 
que va de acá para allá. 

El dueño de kc casa, Domingo Do-
mingum, con su corbata detonante, fu
ma un gran cigarro puro y recibe a 
sus amistades que acuden a felicitar
le como si la cosecha hubiera sido 
muy buena. Y cuando aparecen los, 
toreros, uno se queda perplejo y nos 
preguntamos; «¿Pero a qué vienen aquí 
estos hombres disfrazados coñ trajes 
de luce»? |Si al menos vinieran todos 
vestidos de verde y oro, simbolizarían 
el triunfo de las cepas americanas con 
siete arrobas de uva cada una!» 

El de Valencia es enorme, y pro
piamente más que un patio es uña ex
planada, donde el gentío, todo él fu
mando puros —pues es de notar que 
en los patios de caballos es donde se 
fuman más puros del mundo—, pasea 
o entra en el museo taurino o llega 
hasta el fondo donde esfán los corra
les a oír un poco el sonido de los cen
cerros del cabestraje. La presencia de 
los toreros pone en conmoción el pa
seo, como en un pueblo la arribada de 
im circo ambulante. «¡Ya están ahí, ya 
están ahí!» Y todos ccrren a verlos 
de cerca. 

El de ütiel también es muy grande 

y destarlalado y üene vislumbre de 
patio de Vecindad e! día de ia fies
ta del barrio. Los coches de ios to
reros entran en él, con gran deses
peración de los del tendido de los 
sastres, que se quedan con un pal
mo de narices, sin poder estrujar a 
los diestros n i palpar el oro y la 

plata de sus vestidos. Y esto es crueL Y esto no 
lo debían hacer los toreros, y máxime más en un 
pueblo donde sólo se celebran un par de corridas 
a l año. Los toreros son figuras populares y. por 
consigmente, algo tienen que conceder a los que 
no poseen dinero suficiente para verlos en la Plaza. 

El de Linares es el más pintoresco de estos cua
tro que ligeramente reseño. Sus cuadras son mi 
cobertizo al dure libre, ü n gran árbol lo orna. No 
es muy amplio y gu trazado es irregular. En él nos 
encontramos un carro de la carne muy solanesco 
que nos entusiasma. Estuve el 3 de abril e hizo un 
día magnífico, casi de verano. El árbol ya estaba 
engalanado con todas sus hojas. La alegría del 
cielo, de intenso azfil, descendía sobre el patio. Se 
celebraba un festival y los toreros, vestidos de 
corto, se confundían con los espectadores y no re
flejaban en sus rostros preocupación. Esto parece 
que no. pero es muy importante En las corridas 
serias el aire tristón de los toreros se comunica un 
poco al patio y todo el mundo anda serlo, como 
si todo el mundo fuera a torear. Y hasta el patio 
llega la algazara de los tendidos y el rebullicio de 
la entrada a la tiesta y en ©1 patio se remansa. 
Pero en el patio de caballos de Linares, como en 
el festival se lidiaban becerros, el ambiente estaba 
libre y aquello era como una verbena sin churros. 
Además, no había picadores. Caracoleaba un es
tupendo caballo ̂ montado por el duque de Pino-
hermoso. Las crines y la cola del bello animal, en-
jeazados con cintas azules y amarillas, colores de 
la divisa ducal, nos atraían como banderolas de 
un velero empavesado. 

Siempre lo doloroso en un patio de caballos son, 
precisamente, los caballos. Y desde la invención de 
ios petos, aun mucho más. ün picador montado e* 
una bella estampa que el peto descompone- Por 
lo menos el paseíllo lo debían hacer sin petos, 
porque no hay que olvidar que el paseíllo es algc 
de suma importancia en una corrida. 

Es muy necesario cuidar los detalles en una 
fiesta como la de toros, en donde juega tanto la 
luz, el color y la linea. 

A N T O N I O D I A Z - C A C A B A T E 
(Foi. Baldomero) 



Se inaugura ia temporada en la Maestranza 

CHJCUEIO"GITAilLO" y LLORENTE, con 
ganado de Contadero y Belmonte 
Una tarde gris por el tiempo, ios toros y ios toreros 

IUNCA mej^x el empleo del «gris», como adje
tivo de una tarde taurina. Gris, en primer 
término, e! tiempo, con el sol aprisionado en

tre nubes, que descargaron, aunque no con violen
cia, en distintos momentos de la corrida. «Gris» los 
toreros y «gris» también el juego que dieron los to
ros. V, naturalmente, nos aburrimos todos durante 
dos horas casi que duró la fiesta. Así ha sido este 
Domingo de Resurrección, de ancha y jubilosa tra-
dieión taurina sevillana, con que se 
ha abierto la temporada oficial en 
la Plaza de la Maestranfíí Mal pró
logo, ciertamente, aunque esto quie
ra decir nada. 

El marqués de Contadero mandó 
cinco toros, y Juan Belmonte, uno. 
Ofrecieron buena presentación, pero 
escasa casta, con dificultades enor
mes, de las que salieron los diestros 
como pudieron. 

Manuel Jiménez, «Chicueíb», de
mostró codicia en la lidia de su lote, 
porfiando con denuedo en ambos ca
sos. Sin embargo, ni con la muleta 
ni con el capote tuvo ocasión para 
lucirse. No obstante, recordamos 
unos lances pictóricos de gracia a su 
primero y un quite al tercero. Con la 
muleta consiguió varios pases por 
alto, a fuer de insistir. Con la espa-

Mucho público y muchos 
paraguas en ia corrida del 

domingo en Sevilla 
v • 

El decano de los matadores 
de toros, «Chicuelo», en un 

buen ayudado por bajo 

sico, especialmente en el segundo, al que 
«descordó». 

Rafael Uorente fué el torero valiente, 
que pone en la empresa todo lo que puede 
poner de arte y coraje. No le ayudaron los 
astados; pero, a pesar de todo, impuso una 
y otra vez el garbo de su capa y la emo
ción de su muleta. Y hasta estuvo cerca de 
un imposible: hacer faena al tercero. Mató 
prontamente y con guapeza. 

Pero insistimos en nuestro punto ini
cial: mal prólogo para la inauguración 
en lá Maestranza. 

El geúeral Mos-
cardó, tan buen 
aficionado a ios 
deportes como 
a los toros, en 

una barrera 

Este señor 
que viste de 
corto no es 
un mayoral: 
es un espon
táneo que se 
tiró al ruedo 

. UVo Poca suerte, escuchando un aviso (en el 
P mero, que. a pesar de estar bien herido, se «amor-
•uio» con la lluvia. En el otro de su lote mató con 
Prontitud y 
c-* ltanilló de Triana» no tuvo mucha inspiración, 

ertamente; pero de nada le hubiera servido. Sus 
aos toros - — — un 

ra 
mom eran *intoreables». Y bastó que porit 
co .den*0 Rafael Vega se confiara para que fuera 
de 11° ??.veces' 0011 rotura de taleguilla. A pisar 
suert ^ 315,11108 lances aceptables, cargando la 

e' Matando estuvo breve, aunque no muy clá-

«CitaniUo de Tria
n a » entrando a 
matar m u y en 

corto 

Rafael Llórente , 
que tuvo una luci
da actuación, to
reando con el ca

pote 
(Fotos Arenas) 

DON C E L E S 



EN BILBAO 
Aovilladas en BILBAO y en CORDOBA 

El sábado. noyíJlos de don José 
de la Cova para «Calerito», «litri» 

y Antonio Ordóñez 

m COBOOBA 

íiEl domingo, novilios de Bel-
monte para M a r f o r e í i , Rivas 

y "Calerífo" 

«Calerito», que . estuvo muy valiente •=> vohmtarioeo, toreando con la 
derecha a su primero 

Martnrel!. qne se desj»*»"!» eomo uovilíecu autre el público de Córdoba, 
cu ti ultimu novillo que mató 

SSr 
«Litri» en una mauoietina ceñida 

^OK una tarde triste y nublada se celebró el pasado sábado una 
novillada con caballos que l levó media entrada, a pesar-del 
cartel postinero que organizó la Empresa. Por ser día labora

ble empezó la corrida a las seis de la tarde y termino a las ocho y 
cuarto de la noche, l idiándose el últ imo novillo con los focos eléctri
cos. Los novillos, de don José d é l a Cova, de Peñaflor (Sevilla), sacaron 
mucho genio, a excepc ión del últ imo, suave y noblote. 

Varios novillos saUeron huídojs y no faltaron los saltos al calle
jón. E n canal dieron'xin promedio de 216 kilos. 

«Calerito», que triunfó en su anterior actuación, tropezó con un 
mal lote de ganado, y a pesar de sus deseos de agradar, no logró el 
éx i to que se esperaba. Con la capa fué ovacionado en un quite mag-, 
nífico por chicuelinas, y en la faena a su primero destacaron cuatro 
pases estatuarios y varios derechazos. Breve al matar, pero sin relieve. 
Se le aplaudió. 

Miguel Báez , «Litri», oyó la música eu las dos faenas, con pases 
por alto, con la derecha, y manoletinas, de mucho valor y arte. 

E n el ú l t imo fué cogido al dar un natural, sin sufrir daño alguno. 
Al matar entró bien, pero no acertó a la primera y perdió las orejas. 
Recorrió el ruedo =en sus dos novillos entre clamorosas ovaciones. 

Por primera vez toreaba con picadores Antonio Ordóñez, que 
realizó en el ú l t imo de la tarde una faena, acompañada de la música. 
Al matar falló con la espada, al igual que en su primero, y perdió 
las orejas L U I S URUÑUELA 

Antonio Ordóñez (otro de los hijos del «Niño de la Palma») en un 
pase con la derecha {Fotos Elorza) 

U n pase en redondo de Luis Ri \a» 

Enceste Domingo de Resurrección, día uublaio, y a rates, lluvioso, 
se ha despedido José María MartoreH de sus paisanos como novillero. 

Martoreli ha toreado muy bien con el capote a su primero. Ai 
muletear ha sufrido una cogida aparatosa y, más tárele, otro revolcón 
mayúsculo; Se colaba el novillo y no ha habido faena. U n pinchazo 

j^media estocada. Y palmas. E n el otro, muy bonito, se ha doblado-
por bajo, como debe ser, y ha administrado una, serie de pases con 
la derecha muy buenos. Y una tanda de manoletinas, escalofriantes 
por lo ceñidas. H a sonado la Tnósica en su honor. Pinchazo, estoca
da y dos orejas y vuelta. 

Luis Rivas , que salió lesionado en la mano derecha, ha toreado 
muy bien, con gracia y garbo, con el capotillo. Sus faenas de muleta 
han sido a base de pases por alto, naturales, de pecho y mohnetesv 
ambas amenizadas por la música. Con el estoque no ha podido ata
car por la lesión que mencionamos. Pero ha estado breve y ha dado 
vuelta al ruedo en los dos novillos y le han sacado en hombros al fi
nal de la fiesta. 

«Calerito», que toreó la fecha anterior en Bilbao, l legó a Córdoba 
con el cansancio natural. Tenía su primer novillo poca fuerza y no 
pasaba. E n él hizo «Calerito • faena inteligente para una estocada y 
descabello. A l muletear al últ imo de la tarde comenzó a lloverv E l 
diestro se l imitó al aliño. Fué cogido .sin consecuencias. Y mató de 
una estocada. 

J O S E L U I S D E C O R D O B A 

«Calerito» es cogido aparatosamente, pero sin consecuencias 
(Fotos Ricardo) 

M • 



A F I C I O N A D O S DE C A T E G O R I A ¥ C O N S O L E R A 

L U C I A HABLA DEL CÍ1VE 
TAURINO 

S IEMPRE en busca de 
su película de toros, 
el cine español ha 

lanzado una v e r s i ó n 
nueva de aquella histe
ria del torerillo hospi
ciano que lucha y se 
hace famoso al fin, ro
deado de un halo sen
timental y folletinesco 
que acaso cansaría al 
público de hoy si no se 
hubiese desvanecido en 
rotundo acierto e n t r e 
los momentos luminosos 
de auténticas escenas 
laurinas. Esto lo ha con
seguido el director cine-

maio^ráfico Luis Lu-
cia, que, como buen 
aficionado a los te
ros, sabía de anlenu-
no lo que era nece 
sario hacer para le
grar la película tau
rina y lo que intere
saba destacar en p r r 
mer lugar o dejar en 
segundo término. 
" Luis Lucia, que de 
seaba dirigir una pe
lícula cuyo ambiente 
fuera el que tanto le 
gusta, explica por 
qué e l i g i ó precisa
mente "Currito de la Cruz": 

—Un director cinematográfico aficionado a loros 
debe siempre pensar en realizar una película tau

rina; porque es cinematográfico todo lo que con 
nuestra Fiesta se relaciona. Y entre los argumentos 
que reflejan dicho ambiente, ninguno como " Curri-
lo de la Cruz". No en baldé es su autor uno de los 
taurinos de más solera de todos los tiempos: don 
Alejandro Pérez Lugín, cronista de toros y gallis-
ta hasta la medula, que utilizó el seudónimo de 
"Don Pío". Se dirá que dicho argumento es un fc-
Uetín anticuado. Es posible. Por eso, el guionista 
y yo procuramos "desfolletinizarlo" en lo posible 
y modernizarlo, dándole mayor importancia a la 
parte taurina, aun a costa de la parte argumental. 

—¿Se ha dejado usted influir por las anteriores 
versiones? 

—En absoluto. Tiene con ellas la lógica coinci-
aencia, por proceder de una misma fuente. La pri
mera no la he visto. La segunda, que dirigió Fer
nando Delgado e interpretó genialménte Antonio 
vJco, la he visto después de terminada mi versión. 

~¿Cuál cle eDas se ajusta más al modelo literario? 
—Cualquiera de las dos anteriores se ajusta más 

cado mía' POr ,as razones ^U€ arites ,e he indi ' 

Ir»! v£r 63 ,0 ^ue m ŝ difícil encuentra en la rea-
"zactori de una película de toros? 
dianín iPrÍmer ,uSar. 61 realizar los trucajes me-
Quip cuales se da la impresión de que torea 
barrí 00 ha tenkio ei gusl(i de ver un toro sin una 
iTünJLáe cuatro metros por en medio. En mi "Cu

no de Ja cruz" torean Manolo Luna v Jorge Mis-

ñor Mistral no se ha visto nunca zarandeado por 
los pitones de un loro. f>tra de las dificultades con 
que se tropieza es la de convertir en actor a l in 
torero. Y en mi 'Currito", Pepín Martín Vázquez 
personifica, como nadie lo hubiera podido hacer 
mejor, al personaje del torerillo hospiciano que 
liega a figura y alcanza !a gloria. 

—¿Piensa hacer alguna película más de ambien
te lauiino? 

—No tengo el menor inconveniente. Y si llega ese 
momento, buscaré, como ahoia lo he hecho, un to
rero como protagonista, porque ése es el único me
dio de darle verdad a la ficción cinematográfica. 

~¿Y cree usted que influye sobre los nervios del 
torero cuando está toreando el saber que le foto
grafía la cámara? 

—Creo que no; El torero, cuando se reúne con el 
toro, se olvida de 
todo y hace lo que 
la inspiración le 
dicta. Precisamen
te, en esto reside 
la tercera dificul-

Recuerdo gráfico 
de las pruebas a 
que fué sometido 
Pepín Martín .Váz
quez antes de que 
se encargara del 
papel de protago
nista de «Currito 
de la Cruz». Le 
acompañan el di
rector de la pe
lícula, Luis Lucia, 
y el operador y ex 
novillero P e p i t o 

f. Aguayo 

torean Manolo Luna y Jorge 
y tráo- CSlC ,e C0^e un toro en íorrna estrépitos; ^2»ca, y bien puede usted suponer que el se 

B R A N D Y 

EMPERATRIZ EUGENIA 
H K COÑAC SOLERA RESERVADA 

•• HONOR OE ON NOMORE REGIO 
EMIUO LUSTAll J E R E Z 

Tony Leblañc, Nati Mistral y Pepín Martin Vázquez 
en una escena de «Currito de la Cruz», estrenada 

con gran éxito en el cine Rialto 

tad fundamental de realizar una película de este 
ambiente. Sobre el toro y sobre el torero, cuan
do está frente al toro, se viene abajo toda la la
bor de un director de cine. El toro hace lo que 
quiere, el terrero también y el director se tiene 
que limitar S ver y a esperar que surja lo que 

Con esto cesa de hablar el director cinemato
gráfico. Hay que buscar ahora al aficionado puro, 
al.que se olvida, mientras presencia una corrida, 
de que hay otro espectáculo en el mundo aparte 
del que está viendo... 

—¿Cuándo se aficionó usted a los loros? 
—Como má padre sentía verdadera pasión por 

ellos, me llevó desde que era niño. y. claro, mi 
afición madrugó. Me consta haber visto torear a 
"Joselito". Pero nada puedo decir de él. porque 
no lo recuerdo. En cambio, la época de Be'mcn-. 
le tiene ya para mí perfiles de recuerdo bien de
finidos. : _ 

—¿Qué clase de toreo le gusta? 

—El sevillano, el toreo alegre. Y conste que esta 
predilección mía no ha nacido ahora que soy ami
go de Pepín. Ya le admiraba antes y aun recuer
do la .magnífica impresión que me dejó en aque
lla corrida., que fué. por cierto. |a última que "Ma-
noleté" toreó en Madrid... ¿Le parecerá raro el 
que gustándome, como acabo da decirle, el toreo 
alegre, me gustara mucho 'Manolete'? 

—No. He oído otras opinion.g 
iguales. 
—Pues sí, considero a "Mánche

le" y a Belraonte como dos revolu
cionarios del toreo. Recuerdo que 
cuando la época de Belmonte, los 
toreros sacaban la mandíbula y 
curvaban la espalda instintivamen
te, con lo que todos tenían un aire 
baímontista. Hoy, el tipo de torero 
que se impone es el alto, delgado y 
epetálico. y habrá algunos que sus
piren por unas narices largas. 

—¿Qué corrida recuerda con más 
emoción? 

—Pues, además de aquella de Pe 
pin que le he dicho antes, una de 
"Manolete*;, en Barcelona, en laque 

' dió doce ayudados por alto, seguidos 
áe¡ veinticuatro naturales. Aquello 
fué el delirio; para entusiasmar al 

espectador más indiferente. 
—¿Q«é opina del espectador de 

loros? 
—Es rutinario y se deja arras

trar por la corriente. Pide siempre las mismas 
cosas y es incapaz de comprender la actitud del 
buen torero ante el toro difícil. En Madrid aun 
podemos darnos por salisfeche» de que haya un 
grupo numeroso de verdaderos entendidos; pero 
están en minoría. 

—¿Qué Plaza es la que más le gusta? 
—La Monumental de Madrid. Yo siento que en 

ella no se den las mejores corridas. Por desgra
cia, no ocurre asi. 

—¿Qué es lo que más le gusta de los toros? 
—Ver torear con la muleta. En realidad, todas 

las suertes me gustan, porque considero inlere-
sanie una corrida desde que empieza hasta que 
termina. 

—¿Le interesa mucho el loro? 
—Si, aunque no tanto como el torero. Creo que 

es lo normal en un aficionado, ¿no? Y en cuanto 
al tamaño, no admito las exageraciones de los 
que piden loros como catedrales ni me divierte 
ver torear cabras. 

—¿Usted ha toreado? 
No. He asistido a muchos festivales campes

tres, en ios que hubiera podhlo torear. Pero con
fieso que me da miedo y que me divierte mucho 
más ver cómo los demás lo hacen, que la posibi-
l'dad de hacerlo yo. 

P I L A R Y V A R S 



LA NOVILLADA DEL MARTES EN VALENCIA 

Tres orejas y r a b o p a v a ,/ulío 
A p a r i v ' w y u n a ore/a para "í ifri" 
'Quínito' sufrió una cogida grave 

Al luicer «n quile en ei Cer» 
eer», resolté cogido «Qtn-

nito» 

nunciseo Asacaeio, «' 
nito», al ser tra l̂a^sdU» a la 

enfermería 

E STA demostrado que la afición ha 
resurgido en Valencia. El público 
acude a la Plaza con un entusiasmo 

indescriptible. En esta aovillada, celebra
da el martes, ei coso taurino volvió a He»1 
narse por completo. 

Se HdiaroD en esto festejo roses de don 
José Escobar, bien presentadas, pero des
iguales para la lidia. Fueron los mejores 
los lidiados en primero, segundo 7 tercer 
lugar, y los más peligrosos,. los dos últi
mos. El cuarto fué muy castigado en va
ras, y llegó a la muleta agotado. 

Julio Aparicio consiguió un triunfo com 

m m 

sacó el máximo partido, ya que. como 
hemos dicbo, llegó aplomado ai último 
tercio. 

A «Litrt» no le rodaron tan bien las 
cosas como en anteriores actuaciones. 
Cierto que toda la tarde derrochó valor y 
puso el máximo empeño por conquistar 
un gran triunfo, pero sus enemigos no lo 
ayudaron gran cosa. En su primero reali
zó una faena temeraria, que fué acompa
ñada por la música. Agarró una estoca
da y descabelló después de varios inten
tos. Se le concedió la oreja y dio la vuel
ta al ruedo. En su segundo, el novillo 
más difícil de la tarde, estuvo voluntario
so y valiente. Al final fué sacado en 
hombros, en unión de Aparicio. 

Q debutante, Francisco Asacosto, «Qui
ñi to», en el único novillo que mató, es
tuvo valiente, luciéndose en varios mulo-
tozos. Al hacer un quites por gaoneras. 
en el tercero de kz tarde, fué engancha 
do, sufriendo una cornada de 20 centíme
tros en el muslo. 

R E C O R T E 

t n burtí tririfr de capa «le Jnlto Af«"-
fíit fen el segundo 

«litrí» muleteando al tercer novillo d«J que cor
tó la oreja 

plefo. En su primer enemi
go realizó una faena mo
delo de temple y belleza, 
que fué acompañada por 
las ovaciones y la música. 
Dió pases de distintas mar
cas, entusiasmando en va
rias derechazos, naturales 
y pases de pecho con la 
izquierda. Mató de media 
estocada, y en medio de 
una atronadora ovación se 
le concedieron las dos óre
las y el rabo, siendo obli
gado a dar dos vueltas al 
ruedo. En su segundo, que 
era peligroso, realizó una 
faena mufr torera y artis
ta, que también fué acom
pañada por la música. Ma
tó de media estooadCr y .se 
le concedió la órela, dan-4 
do dos vueltas cd ruedo 
y siendo sacado al final 
en hombros de loe entu
siastas. Al que mató, en 
sustitución de «Quinito», 1» 

er «Andarín», de la cuadrilla de «litrí», picando al sexto 
(Fot«s Vidal) 
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LA COFRADIA DEL CRISTO DE LOS TOREROS 

Desfiló en la 

Viernes 
Santo por 
las ra l l e s 
madrileñas 

A tono con el sucesivo esplendor de la Semana 
Santa en Madrid, la Cofradía del Cristo de los Tore
ros va adquiriendo cada año mayor relieve. L a tra-
dicáalnal religiosidad de K)s lidiadores de reses bravas 
está dotando a esíta procesión de gran solemnidad y 
briüantez. E n este último Viernes Santo, el Cristo 
de los Toreros, precedido de unas largas filas de 
penitentes, fué escoltado por un ¡grupo de caballistas, 
entre los que figuraban los matadores de toros Do
mingo Ortega, -Luis Miguel Dominguín (Hermano ma
yor de la Cofradía), su hermano Pepe, Paquito Mu
ñoz, Manolo Navarro, «Morenito de Tala ver a*, el 
matador de novillos Rafael Yagiie, los ganaderos 
hermanos Cembrano y el duque de Pinohermoso. 

Delante del paso, y luciendo l a mantilla negra, 
desfilaron madres, hermanas y novias de toreros. 

(Fotos Zarco.) 



PE1VAS TAURICAS 
i n l a d e M a r c i a l , s e o b s e r v a 

| Í s e r e f i e r e t o d o d e s d e l a 

b a r r e r a 

i habla de 
toros con el tam 
bien ex torero ma 

«Maravi
lla» 

Es mediodía. Los anchos ventanales del café lo 
inundan todo de luz. Florece inoportunamen
te la primavera. E l sol, pagado con orgullo 

de su riqueza, brilla y calienta con tozudez. Pero 
cantado tantas veces, con Justicia, por sü esplen
dor y galanura, el día que acudimos a esta cordial 
tertulia de Marcial es- criticado severamente. Lle
va sin esconderse mucho tiempo, demasiado tiem-
po, y hasta en las peñas donde más se le admira, 
quizá porque su lumbre es parte generosa de la 
Fiesta, no se le pone buena caira. 

—Tanta sequía es un tormentos-comenta* un 
contertulio. 

—Desde luego; pero no ^ale exagerar —replica 
otro, consolador de suyo—, que algo saldrán ga
nando nuestros mataorés con que los toros engor
den menos. 

La peña, 9 la primera peña mañanera de Mar
cial, pues cuenta con más de una, se compone de 
amigos=—ex torer í» de cédula ^ aficionados de ca
tegoría—, que se reúneir para verse y departir sin 
acritud. Marcial Lalanda —aquel /OÍ^M" maestro, 
que pudo y supo mantenerse en primera línea du
rante varios años, sin desearlo, poniendo a prueba 
su sencillez en todo momento, preside la reunión. 
«Maestro, siéntese usted aquí*, se le dice apenas aso
ma para que ocupe el sitio de honor, y él lo rehusa." 
Van por él sus amigos; pero él es uno más, aunqut 
constantemente se esté oyendo: «Maestro, buenos 
días.» Leal a sí mismo, el apelativo de maestro, tan 
bien ganado, le suena a nombre propio. No le en
vanece. Es hombre, pues, al que le desagrada el 
pavo fuera del,comedor. Y a tono con su serenidad, 
se desenvuelven todos. La reunión es sincera, 'jo
vial v entretenida. 

S E Ñ O R E S M E D I C O S 
ACABAN DE PUBLICARSE 

ENFERMEDADES DE LA VESICULA 
BILIAR Y ORGANOS RELACIONADOS 
por el doctor IMOSES BEHREND 
Profesor del Jefferson Medical College. 

U. S. A. , 
300 páginas en ¡papel couché, 110 lá
minas, 6 en color, encuadernado en 

tela, impresión oro. Pesetas 150 

Pida folleto graiis de: 

CIRUGIA DE ¿AS INFECCIONES 
por el profesor 

doctor RUDOLF DEHIEL 
Director de la' I I sala quirúrgica del 

Hospital Rudolfestiííung, de Viena 
700 páginas en couohé, 484 láminas. 

En tela, pesetas 350 
Pídalos en ¿u librería o contra reem

bolso, a: 
EDITORIAL R. A. O. A. R., 8. L . 
LUCHAN A, 7 M A D R I D 

Nosotros vemos y oímos. Sólo tenemos amistad 
con uno de los reunidos —con Alfredo Portóles, jo
ven y meritísimo compañero de profesión—, y a 
él nos acogemos pafa que nuestra intromisión no 
soliviante. Queremos escuchar lo que se diga libre
mente, sin que nadie se cohiba. 

El día anterior habíase celebrado en Vista Ale
gre un festival taurino, con varios ases por acto
res, y al referirse al mismo se habla de ciertos ra
timagos. Eso sí, sin pullas maUntencionadas. El 
tono y las palabras son de bondad. Otro ex torero 
madrileño, que tuvo sus horas de triunfo —Anto
nio «Maravilla»—, chispeante en su charla, que es 
la que más domina y se deja oír. lo redondea todo 
ingeniosamente 1 en discusión con otro profesional. 
En esto, Marcial recibe una visita, ajena a la re
unión, y se aparta con ella. Naturalmente, no le 
seguimos con el oído. E l caso se repite más de una 
vez. Marcial es hombre activo y de ocupafciones, y 
aun en. sus ratos de-expansión tiene abierto el des
pacho. No desatiende a nadie. 

—¡Holaí-^-saludan afectuosamente a un . recién 
llegado. 

Se le nombró y no lo oímos. Era el «mozo d'espá* 
de Pepe Luis que venía de Sevilla. Su presentación 
en la reunión, a juzgar por los comentarios., fué 
como el vivo anuncio de algo próximo e ineludible, 
de algo que estremecía: de qu<e la «temporada» se 
echaba encima. Las peripecias buenas y malas de 
la misma —buenas o malas, según los ánimos de 
cada quisque— hideron acto de presencia en la i n a-
ginación de los peñistas. Se entreveía el momento 
de «jugársela»; de ir los más decididos a coronar de 
luces sus ilusiones, o de encogerse y resolver filosó
ficamente, diciéndole a la gloria que no sea loca y 
que se guarde sus audacias para otro año. Todo, en 
verdad, era sentir por los ausentes. . 

Menos inqmeto, «Maravilla», qué ya dejó el teso
ro de los sueños para otros, mientras que los ami
gos hablaban de lo dicho, de lo «cercano», él se ocu
paba donosamente en descubrirle a un contertulio 
los diferentes modos que emplean los picaros para 
pesar la carne y que ésta pase lo que ellos quieran. 
La cosa era «ejemplar», aunque salada y pintores^, 
ca expuesta por «Maravilla». 

— ( Y Marcial?—interrumpe la pregunta de un 
señor. 

Este señor, peripuesto él, vestido a cuerpo l im
pio, con su clavel de sangre en la solapa, todo como 
exigía su empaque de andaluz y el sol rumboso de 
la mañana, logró con su llegada que se olvidase el 
tema de lo «próximo». Dijo, como saludo, «que el 
pueblo estaba pacífico», y le sonrieron. Se le aco
gía con simpatía. Era, según oí, don Cristóbal Be
cerra, hombre de toros y de toreros. Dicho señor, 
luego de saludar de pie, se fué a otro grupo y des
pués a otro. No. le vimos sentarse. Nos pareció di
námico, como se dice ahora. Seguidamente, otro 
taurino de respeto —miembro descollante de va
rias peñas— se acerca a la tertulia, saluda campe
chanamente, brinda una de sus agudezas caracte
rísticas y se encamina hacia una mesa desocupada 

Una de las peñas taurinas madrileñas, a la que asisten 
tocaros y aficionados, presidida por Marcial Lalanda 

provisto de cuartillas. No va a escribir; va a des
cansar. Se trata de «Clarito», que se ha inventado 
el truco inútil de las cuartillas para quedar de cuan
do en cuando a solas. 

Al «presidente», al fin, *lo dejan libre los visitan
tes inesperados, y vuelve a su tertulia, la cual, 
bajo su victoria, adquiere vigor. Se cuentan lances 
muy divertidos. Marcial y «Maravilla», principal
mente, le dan a la reunión el aspecto más grato. 
Recorren el pasado, el no viejo pasado de ambos 
diestros, con episodios agradables de aquellos días 
—días de in certidumbres y de pelea menos holga
dos y felices que los presentes—, y de una cosa a 
otra se pasa a que Marcial, ^sin el menor asomo cen
surable de cotilleo, nos cuente un pique interpater
nal de positiva gracia. 

Coinciden en barrera un día de toros los respecti
vos padres de dos ^maestros». Ambos toreros eran 
buenos, y ellos se respetaban y querían. Pero los 
padres, más «papistas», aunque tampoco se mira
ban con malos ojos, siempre que se encontraban en 
la Plaza discutían, por si el hijo del uno tenía más 
arrogancia que el del otro. Los dos, vehementes y 
traviesos como chicos, se exaltaban, rugían; y uno, 
el más irascible, el día de referencia, llegó a desafiar 
pon imprudencia al otro padre, hasta el extremo 
de pedirle que «saliese a la calle» a dirimir a golpes 
la cuestión. Por fortuna, el contrincante, más pa
cífico y práctico, le replicó al endemoniado: 

—Mira, no; eso que lo ventilen nuestros niños 
con los toros. 

Y era lo que ocurría sin deterioro para nadie. 
El lance, como otros parecidos y algunos' malos, 

se evocan y se refieren en la tertulia sin inquie
tud, sin miedo a nada, como se observa y se critica 
desde la barrera, sin que la sombra del anillo turbe 
los ánimos. No obstante, en la peña jovial ha habi
do un hombre preocupado, silencioso, el cual, al 
cabo de una hora, se levanta y se va, también ca
llado y entristecido. 

—¿Qné le sucede a ése? 
—¿Qué quieres que le suceda? —aclara un ati-

cionado—. Que el muchacho es banderillero y em
pieza pronto a torear.' 

Se ríe la cosa. Se habla, como decimos, desde la 
barrera. Nosotros comprendemos, y para derivar y 
concluir le preguntamos al maestro, padre dichoso 
de varios hijos-

—Marcial, ¿a usted no le ha salido ningún hijo 
torero? 

Y nos responde de corazón: 
—No, afortunadamente. 

JOSE TELLEZ HflORÉNC 

V I N O J E R E Z A N O 

F I M O J A R A N A 
NOMBRE DE FIESTA 

Y BANDERA DE ALEGRIA 
EMILIO LUSTAU J E R E Z ) 



P O B E S P A Ñ A , A l ñ E R l C A Y F R A N C I A 
llegan a España "Andaluz" y "Diamante Neoro". 
"El Soldado", ganador de la Oreja de Oro en Mé 
jico. -Cinc» a™0» en una novillada en lérida. 
"Gitamllo de Salamanca", mayoral de una gana
dería colombiana. - Cogida grave de "Quinito" 

en Valencia 

triauero comen-

E l pasado sábado, día T6, regresó de América 
1 matador de toros Manuel Alvarez, «Andaluz». Co-

C espondemos a su saludo, deseándole grandes éxi
tos en la campaña taurina que el triane 
zará en breve. . 

— E n nuestro numero antetn r, y en la in
formación que sobre la muerte de la hija me 
aor de don Alvaro Domecq publicamos, se 
Leía que las fotografías eran del fotógrafo 
señor Buiz de Villegas. Rectif icamos el error, 
va q«e dicha información gráfica nos fué fa 
¿ilitada por don Manuel Gómez Soler. 

— E l sábado hubo corrida de toros en Loi 
oa y Cartagena y novillada en Bilbao. 

— E n Cartagena. Toros de Antonio de la 
C&ba. «Parrita», regular y ovación. Antonio 
{'aro, breve y bien. Manolo González, dos 
orejas y dos orejas y rabo. 

Eri Lorca. Toros de la viuda de Melero. 
Reaparición de Pedro Barrera. Asistió el hi jo 
del Jalifa. Pedro Barrera, bien y oreja. Pepe 
Dominguín, oreja y ovación. Luis Miguel Do-
minguín, ovación y aplausos. 

—En Bilbao. Novillos de La Coba. «Ca-
ieríto», aplaudido y palmas. «Litri», ovación 
y vuelta. Antonio Ordóñez, bien y vuelta, 
ovación y petición de oreja. 

— E l domingo, día 17, hubo corridas de 
toros en Madrid, Zaragoza, Méjico, Sevilla 
y Murcia. Se suspendieron, por lluvia, las co
rridas de Málaga y La Línea y hubo varias 
novilladas. 

— E n Murcia. Toros de Concha y Sierra.» 
del Barrio*, ovación y dos orejas y í'abo. «Parrita% 
ovación y dos orejas. Manuel González, ovación y 
pijos. 

— E n Méjico. Corrida a beneficio de la Unión de 
Matadores de Toros y Novillos. Beses de La Punta. 
Lorenzo Garza, división de opiniones. «El Soldado», 
vuelta al ruedo. Silverio Pérez, palmas. Antonio 
Velázquez, pitos. Luis Procuna, palmas y pitos. 
Rafael Rodríguez, pitos. La Oreja de Oro fué con
cedida a Luis Castro, «El Soldado». 

— E n Córdoba. Novillos de Juan Belmente. José 
María Martorell, ovación y dos orejas. Luis Rivas, 
vuelta al ruedo y vuelta al ruedo. «Calerito», vuel
ta al ruedo y bien. Martorell y Rivas salieron en 
hombros. 

— E n Cuenca. Novillos de Eugenio Ortega. Bea
triz bantullano y Marimén Ciamar dieron la vuelta 
al ruedo. Eleuterio Fauró y Angel Fernández, «An
gelote*, fueron aplaudidos. 

—;En Valladolid. Novillos de Miguel García, 
benjamín holgado, vuelta al ruedo y vuelta al rue-

. Anastasio Olióte, ovación y aplausos. Luis Ji
ménez, ovación y aplausos. 
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«Parrita», Manolo González y Anto
nio Caro, que actuaron el Sábado de 
Gloria en Cartagena {Fotos Sáez\ 

diñaría eu Valencia- Reses de José Esco
bar, sQuinito*, que hacia su presentación, 
salió cojeando a consecuencia de un per
cance que sufrió el domingo en Barcelona. 
Fué ovacionado y dió la vuelta al ruedo en 
el primero. A l hacer un quite en el tercero, 
fué cogido aparatosamente. En la enferme
ría facilitaron el siguiente parte facultati
vo: «El diestro «Quinito» suíre una herida 
contusa, situada en el tercio medio d© la 
cara anterior interna del muslo izquierdo, 
de unos cinco centímetros de extensión sxi-
perficial por veinte de profundidad, que in
teresa -la piel, tejido, celular y músculo 
sartorio, dejando al descubierto el paquete 
vascular femoral. Pronóstico grave». 

• —Reconocido eñ Sevilla por el médico 
don Manuel Herrera el matador de toros Ma
nuel dos Santos, aquél certificó que el ci-
tado torero necesitaba linos días de reposo 
v sesiones de onda corta, por lo que no pu-

A. Olite, Luis Jiménez, de la escuela 
taurina, y B. Folgado, que torearon la 
novillada del Domingo de Resurrección 
en Valladolid^ y que resultó muy deslu
cida a causa de la mansedumbre del 

ganado {Foto Carvajal) 

—En Vitoria. Novillos de Martíuex 
Elizondo. Sergio del Castillo, vuelta a! 
ruedo y aplausos. Ramón Cervera, don 
orejas y cumplió. 

—En Lérida. Novillos de Gregorio 
Villa. Manuel Valero, «Valerito», ova
ción y dos avisos. Pepe Luis Ramírez, 
ovación y tres avisos. 

.—En Priego. Novillos de Quintani-
Ha Vázquez. «Joselete», que mató tres 
por cogida de Vera, ovación, dos orejas 
y bien. Enrique Verá, ovación y cogi
do leve. 

' —En Salamanca. Festival a benefi
cio del picador Chicarro. José Lui^ 
Cembrano, aplaudido como rejoneador. 
Novillos de Garzón. Ju.an Mari Pérez. 
Tabernero, bien. Angel Luis Bienveni
da, dos orejas y rabo. «Niño de la Pal
ma», orejan. Luciano Cobaleda, oreja. 
Adolfo Lafuente, bieji. 

— i f l lunes hubo corridas de toros en 
Barcelona y en Arlés. En Arlés. Toros 
de María Teresa Oliveira. Manuel Escu
dero, dos orejas. Pepín Martín Vázquez, 
ovacionado. Luis Mata, aplaudido. 

—Ha llegado a Madrid el matador de 
toros venezolano Luis Sánchez, «Dia
mante Negro». También ha llegado de 
Venezuela el novillero Alberto Rojas, 
«Morenito de Caracas». 

— E l martes, día 19, salió de Lima 
para España el matador peruano Ra
fael Santacruz, el torero negro de re 
cíente alternativa. ( 

—Alejandro Montani ha declarado en 
Lima que piensa marchar a Méjico y 
España. Además de torear en España, 
quedará por algún tiempo en njiestro 
país para atender al restablecimiento 
de su salud. 

— E l novillero español «Gitanillo de Salamanca», 
que se encuentra en Colombia desde hace varios 
meses, ha sido contratado por un año como ma
yoral de la ganadería de Aguas Vivas, de Cartage
na, para reemplazar al ex torero español «Cache
ta», que durante varios años llevó la dirección téc
nica de la vacada. 

*—El martes se celebró una novillada extraor-

t í 

En el festival celebrado el 10 en Lima hicieron, el despeje, so
bre caballos criollos, estos jinetes que vestían traje campero 

{Foto Parodi) 

Pepe Amorós lanceando al novillo que mató el día 10 en Lima. 
Alternó con «Revira», Rafael Santa Cruz y el aficionado Roca 

Rey {Foto Parodi) 

do tomar parte en la corrida del Domingo de Re
surrección en Murcia. Y tras los días de descanso 
y sosiego necesarios para estar nuevamente en for
ma y salir a los ruedos, Manuel dos Santos reapa
recerá en la Feria de Sevilla. 

B. B. 



l] pintor taurino Miguel Gómez Díaz 

HAY en este arlisla ya conocido de nuestros teotores, y que hoy 
asoma al gran ventanal taurino que es EL RUEDO, un afán do 
retrotraerse en el tiempo, un ams&a inínterrunvoM-' j onUanie 

por evocar nostálgiramenle con los pin&áes u^utsilos años prúnerois 
del XíX. en IOÍ que Cova, y después Lucas, sentaron | ^ j . -
sódicos y nrrdóticos de u . cu más gracioso tipis
mo. Miguel Coro 0Kiz. casi diríamos MIGUEL, pu^s como RAMON 
Gómez tk Serna ha míxe un apeitido. gusta 
en situar su arle en 4a atmósfera y *el ambi^-' —ss años tu
multuosos que tan lustonaíd^ están ron la tiesta de los icios. 

No hay en la pintura de es¿c ifriercsánie pintor un afán de toníu-
sionismo. y menos emulati ¡ r ' ria pueril el pretendei tal cosa. No 
es al pintor de Fuen de todos al que sigue, como no sigue ni trata efe) 
alcanzar la técnica del genial e inimitaible! arlisia. A Gómez Díaz le 
seduce la época, el encanto de unos (fias con música de tonadilla y 
dé bolero y festejos populares a las orillas del madrileño Manzana
res, cuando el más puro y neto casticismo unía en democrática al
garabía a nobles con plebeyos, a la aristocracia con 

* £ 1 A R T E Y I O S TOBOS * 

l ESPAÑOLISMO GOVESC 

Mjtíá* GOMEZ DIA 

«Oración» (to-
reres en la ca
pilla de la Pía-
za), óleo de Mi-
guel G ó m e z 

Días 

o menos ramplona, que fuera el espejo de la que figu-
*ra en los anales de nuestra más divertida picaresca:, al 

pucAto que. sin distinción de escalas y matices, de linajes 
y categorías, se alzó, sin disparidades de criterio, contra la 
avalancha conquistadora y homicida del invasor venido de 
Francia. Esc pueWo. aquel pueblo, aguerrido, noblote, pinto
resco, adocenado, de linaje y gallofa, de alcurnia y de tro
nío, majo y chulapo, pendenciero y entretenido, es el que 
Gómez Díaz viene trayendo a sus lienzos, mostrándonosílo 
de nuevo como una supervivencia de aquellos años fernan-
dmos que el tiempo, en su frenético correr, aventó hacia 
los aires de todos los caminos. Bien sabemos que él pudo y 
puede deslizar su arle por otros más modo-nos paisajes, 
peiu el tema se Je metió muy dentro, afincó en sus prefe-

| rendas sensitivas y, fiel a sus gustos y. su visual, de una 
es retardatía, opacamente colorística, cristalizó en esos 
cuadros Ü> ambiente goyesco, que sdh toda una simpática 
|vor«rlón de ia época. ;Qué gracia la de estas manólas, Uĉ  
ñas de feminidad y coqmaoría! {Qué simpática la 
estampa ^v*> iwicros y picadores camtno tic Plaza — 
di Cierta d m ta ramilla o en tos callHonf* j 

^ pasillos qus. ronducen ál «•rirrir» c><oenarHi luminoso de i«* 
Fiesta! 

Uasxj " d e sabor de época, tos 
Éierkzoi M enmarcan con mokktiu» j .~ ¿cía *e P*"..; 
lina con un barniz antiauo. que hasta cuaflca > a«i-l>ientai *«» 

-i^vi-L a*oic4iai«i.3 de "^ro en esto w*"-
iti íugio, en este procedimiento, que ^ (a\ ; es l¿<--
r i r i r>o ^ v i r ^ n i a t í inunción» propósito torcido y malMiLcn-
cionado de sorprender a tinos clientes más o menos profa
nos. Gómez Díaz no es el logrero u oportunista que quiere 
soto^ndei ia buena fe del ingenua 

De todos sus actores pictóricos destacamos los chtcfuiU05-
es^s traviesos rapaces, que siempre sorprendemos en el ejter-
cicto de una diablura, en eí momento encantador en que el 
artista los encuentra haciendo una de las suyas. Chiquaios 
modestos, picaros del arroyo, gorriones sueltos que deam
bulan por aquel Madrid déemonooo de las intrigas palati
nas, de las discordias políticas, de las sublevaciones y prc' 
nunciamientos, de aquel Madrid que vuelve a nosotros con 
todo su. encanto decorativo en las pinturas de este artis*3-
eminentemente laurino, que es Miguel Gómez Díaz, pintor y 
ceramista, enamorado y cultivador deá españolismo goyesco. 

MARIANO S A N C H E Z D E P A L A C I O S 



fínese 
C O N S U L T O R I O T A U R I N O 1 

Paco Madrid 

234. Ai. M . 
S. — Burgos. — 
Incendiada 1 a 
Plaza de Toros 
de Logroño an
terior a la ac
tual el día 9 de 
julio del año 
1914, las últi
mas corridas de 
la feria de San 
Mateo que en 
ella se celebraron 
fueron las de 
1913, en los días 
21, 22 y 23 de 
septiembre, con 

arreglo a estos carteles: en las dos 
trímeras alternaron mano a mano 
ÍMachaquito» y Rafael «el Gallo», con 
toros del duque de Veragua y del mar
qués de Villagodio, respectivamente; 
y en la tercera, para la que fueron 
anunciados vSerafín Vigióla («Torqui-
to») y Paco Madrid, no habiendo po
dido llegar a tiempo el primero desde 
Talavera de la Reina —donde había 
toreado el día anterior—, dió muerte 
el segundo a los seis toros— grandes, 
cornalones y nada bravos —de doña 
Maximina Hidalgo e Hijos. 

La actual Plaza de dicha ciudad 
fué inaugurada el 21 de septiembre 
de 1915, con seis toros del duque de 
Veragua y los diestros Joselito «el 
Gallo», Belmonte y «Salen II». 

235. S. T. L.—Valencia.—Un to
ro «burraco» es el de pelo negro con 
manchas blancas, sin llegar a «be
rrendo». Efectivamente, dicha deno
minación no aparece en casi ningún 
vocabulario de pintas (en «Los To
ros», de Cossío, sí se expresa) y es 
propia del campo andaluz. Tal nom
bre se deriva de «hurraca», que es de
formación de «urraca», cuyo pájaro 
Hene un plumaje de dichos colores. 

236. F. R. J.—Almería.—No fué 
en 1926, sino el i.0 de junio de 1924, 
cuando se celebró en esa ciudad la 
aovillada a que su carta se refiere; los 
toros fueron de Sánchez Tardío, y 
actuaron como matadores los que us
ted menciona. El llamado Manuel 
Sánchez («Manolé»), granadino, reci
bió en el vientre la cornada que le 
privó de la existencia, y Luis Pabré 
(«Niño de la Corona») sufrió en la 
misma novillada una cornada grave 
en el cuello —no en la ingle—, que le 
'nteresó la femoral. 

_ 237- M . 0. — Sevilla. — Enrique 
vargas y González («Minuto») nació 

Sevilla el 21 de diciembre de 1870; 
^urió en el Hospital de la misma 
ciudad el 20 de junio de 1930; conta
ba quince años cuando se formó una 
cuadrilla de «Niños Sevillanos», de la 
lúe fueron matadores «Faíco» y él; 

se presentó la 
misma en Ma
drid el 15 de 
agosto de 1887; 
al separarse di
chos diestros, 
«Minuto» formó 
pareja primera
mente con «Ma
droñal», y luego 
con «Quinito»; 
tomó la alterna
tiva en Sevilla 
el 30 de noviem
bre de 1890, de 
manos de Fer

nando Gómez («el Gallo»), con toros 
do Adalid, al actuar en Madrid por 
primera vez como matador de toros, 
el 19 de abril de 1891, ni dicho «Ga
llo» ni «Minuto» (el segundo espada 
fué Mazzantini) se avinieron a la ce
remonia de la cesión de trastos para 
la confirmación, cosa que desagradó 
a la afición madrileña; pero el 17 de 
mayo de 1892, para congraciarse con 
la misma, se decidió a pasar por di
cho trámite y aceptó los avíos que le 
entregó «Lagartijo», en una corrida 
en la que fué segundo espada «El Es
partero» y se lidiaron toros de Con
cha y Sierra. Toreaba de 20 a 25 co-
iridas cada año, y llegó a sumar 40 

y 48 en 1897 y 
1898, respecti
vamente; se re
tiró al terminar 
la temporada de 
1900; reapareció 
en 1905 y volvió 
a sumar unas 
20 corridas por 
año, hasta 1912, 
y el 8 de junio 
de 1913 se despi
dió definitiva
mente en la Pla
za de Madrid, 
con una corrida 
a su beneficio, 

en la que se lidiaron siete toros de 
García de la Lama y actuaron como 
matadores el beneficiado, Vicente 
Pastor, Rafael «el Gallo», «Mazzanti-
nito», Paco Madrid, Joselito y Bel
monte. 

La muerte que dió a un toro des
mandado en la calle sevillana del 
Compás de la Laguna (donde dicho 
«Minuto» residía) ocurrió en la ma
drugada del día 5 de marzo de 1897. 

238. / . G. S.—Barcelona.—Los 
datos que usted nos pide del que fué 
matador de toros Ricardo Torres 
(«Bombita») pertenecen a su vida 
privada, y los informes de esta Sec
ción solamente pueden referirse a las 
actividades públicas o profesionales 
de los toreros. No obstante, podemos 
decirle que, al fallecer el expresado 
diestro, era viudo desde bastantes 
años antes. 

239. Maria L . H . — Barcelona.— 
pjs usted una gran pendolista, seño-

Luis Mazzantini 

rita, y si su memoria fuera tan exce
lente como su letra, recordaría que 
en el número 227 de E L RUEDO, 
correspondiente al 28 de octubre del 
año pasado, y en esta misma Sección, 
publicamos los datos que solicita re
ferentes a Pepín Martín Vázquez. 
¿Es usted «una entusiasta de los to
ros» e ignora que dicho diestro tomó 
la alternativa en Barcelona precisa
mente? ¿Dice que es asidua lectora 
de nuestra Revista y no se enteró de 
la publicación de tal efemérides? ¡Ay, 
ay, ay! 

240. V. O.—Madrid.—No sabe
mos que exista disposición alguna 
para evitar lo que usted nos mani
fiesta; pero sí que también de Barce
lona se han enviado recientemente a 
Francia libros y colecciones de revis
tas de toros. Es muy sensible, sí, se
ñor, que se repitan casos como el del 
archivo y la biblioteca del gran Car
mena y Millán; pero no podemos ha
cer otra cosa que lamentarlo tanto 
como usted. 

241. / . M . 
Madrid. — Ten-
g a usted e n 
cuenta que la 
antigua ganade
ría portuguesa 
de don José Pe-
reira Palha, al 
fallecer éste en 
I937. Ia hereda
ron sus hijos, y 
que luego ha f i 
gurado a nom
bre de Francisco 
y Carlos Van 
Zeller Palha; sepa igualmente que, al 
morir dicho señor, sus sucesores eli
minaron lo antiguo de tal vacada y 
formaron una nueva con sementales 
de Belmonte, Domingo Ortega y Pin
to Barreiro y vacas de estos dos últi
mos; y advertido de todo esto, ten
dría que precisar usted a qué ganade
ría de Palha se refiere, si a la primera 
o a la segunda. De ésta quizá sean 
los últimos astados lidiados en Espa
ña los del día 25 de agosto de 1943 
en Almagro (Ciudad Real) por los no
villeros Chalmeta y Dorado; y de la 
antigua, los últimos toros que se l i 
diaron en Madrid fueron los seis que 
mató Matías Lara («Larita») el 25 de 
julio de 1933, cuyas reses dieron un 

Matías Lara 

«Miu uto» 

E l P L A C E R 
DE LA VENGANZA 

Un torero fracasado —cuyo nombre omitimos 
porque vive todavía y ojalá sea por mucho tiem
po—, muy adicto y pariente de Rafael «el Ga
llo» y con igual apodo que un famoso banderille
ro gaditano del pasado siglo, figuró hace bastan
tes años como matador en una novillada sin pi

cadores celebrada en Alicante, y tan desdichada fué su labor, que 
uno de sus enemigos volvió al corral tras haber sonado los avisos 
reglamentarios. 

Como réplica a algunas frases punzantes que parte del publico 
le dirigió, se insolentó con éste, y al terminar el espectáculo fué 
detenido y salió de la Plaza entre dos guardias, en cuya ocasión, y 
dirigiéndose a los espectadores, hubo de exclamar en forma des
pectiva: 

—¡Pa rato tenéis ustedes hasta que me veáis torear otra vez en 
esta Plaza! 

«Rayito» 

juego regular y 
permitieron que 
dicho matador 
estuviera, a su 
estilo bastante 
bien. Aclaremos 
que el tercero de 
los expresados 
toros fué retira
do y sustituido 
por uno de la 
viuda de don Jo
sé «Aleas». Y no 
estará demás 
agregar que el 
24 de mayo de 
1936, en Cara-
banchel, se lidiaron también seis to
ros de los palhas antiguos, que murie
ron a manos de Manuel Martínez, 
«Rayito» y Luis Morales. Estos de 
Vista Alegre fueron, sin duda, los úl
timos de la vieja ganadería que enEs-
paña se han lidiado, como los últimos 
en la Plaza de Madrid fueron los seis 
que mató «Larita». 

242. / . M.—Tetuán.—El apodo 
del padre de los actuales «Bienveni
da» fué «Bienvenida» también; el pri
mero que lo ostentó fué el abuelo; lo 
de «Papa Negro», aplicado al referido 
padre, fué, más que un alias, un con
cepto hiperbólico que le asignó el crí
tico don José de la Lóma («Don Mo
desto») a principios de la temporada 
de 1910, en ocasión de una serie de 
afortunadas actuaciones del mencio
nado diestro. El mismo cronista, es
clavo del ditirambo, había llamado 
«Papa» a Ricardíb Torres («Bombita») 
y «Cardenal camarlengo» a «Macha-
quito»); y en su afán de aplicar deno
minaciones de jerarquías eclesiásticas 
o reUgiosas a los toreros que triunfa
ban, llamó en tal coyuntura «Papa 
Negro» a «Bienvenida», con cuyo 
nombre se ha solido designar al Pa
dre General de la Compañía de Jesús. 
Manías del buen «Don Modesto», se
ñor Morilla. 

El diestro venezolano Alí Gómez 
hizo su presentación en España como 
novillero el 28 de marzo del año pa
sado en la Plaza de Bilbao, alternan
do con el hijo de «Cagancho» y Torre
cillas 

243. / . R. R.—Palma de Mallor
ca.—El novillero «Triguito» sufrió su 
gravísima cogida en Sevilla con fecha 
25 de junio de 193Q, y el causante fué 
un novillo de don Juan Belmonte; pe
ro no sabemos 
que le fuera con
cedida la oreja 
de dicha res, 
pues ya hemos 
dicho repetidas 
veces q u e no 
prestamos aten
ción a las conce
siones de orejas. 

Descono ce-
mos los pormeno
res de la actua
ción del mismo 
novillero en Cór
doba el año 1938. Juan Belmonte 

Rectificación a la respuesta 196—. 
En nuestro número del 17 de mazro 
último, y en la respuesta número 196, 
apareció escrito que Paquito Casado 
había nacido en Sevilla en 1933, 
cuando debió decir en 1923, lo que 
hacemos constar para exactitud de la 
estadística. 
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José Delgado "Pepe - Hillo" 
recibió venticinco cornadas graves en su vida 
torera y en la larde del 11 de mayo de 1801, el 
séptimo toro le infirió la más grande y mortal. 

C E N T E N A R I O 
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